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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso.  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo ,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares, 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  DON  JOSÉ  SANCHEZ  ALBARRÁN. 


Querido  Pepe:  Para  tí  escribí  este  cuento.  Los  calurosos 
aplausos  que  durante  sus  numerosas  representaciones  te 
ha  tributado  el  público  f  de  Valencia,  prueban — más  que 
cuanto  yo  pudiera  decir — que  has  hecho  un  Lorito  deli¬ 
cioso. 

En  esta  dedicatoria  van  envueltas  la  gratitud  y  la  admi¬ 
ración  hacia  tu  talento  de  tu  apasionado  amigo 
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PERSONAJES. 


ACTORES 


EN  MADRID. 


EN  VALENCIA. 


MARTA . D.a 

Rosa  Tenorio.  . . . 

D.a 

Gertrudis  Castro. 

LA  RIQUEZA.  ... 

Antonia  Scapa.  . . 

Amalia  Mondejar. 

CLA  \A . 

María  Serra.  . . . 

M.  Ruiz. 

AZUCENA . 

Inés  Rodríguez.  . 

M.  A.  Tubau. 

ALDEANA  d.a.  .. 

Josefa  Guerra.  . . 

»  Lanuza. 

ALDEANA  2.a.  .. 

Basilisa  Coronel. 

»  Rodrigo. 

COTORRA  1.a.  .. 

Josefa  Guerra, . . 

N.  N. 

LO  RITO .  I). 

Asensio  Mora.  . . . 

D. 

José  S.  Albarrán. 

RICARDO . 

J.  Me  la . 

Ramón  Mariscal. 

LA  DISIPACION.. 

Segismundo  Cervi. 

Leandro  Torromé. 

EL  DUQUE . 

Donato  Giménez.. 

J.  Pedraza. 

JUAN . 

José  María  Diez.. 

J.  Arguelles. 

ANDRÉS . 

Alfredo  Cirera.  . 

»  Cabalóle. 

ESCRIBANO . 

Ramón  Benedí  . . . 

J.  Cruqui. 

ALGUACIL . 

M.  CÓ  RUOLES . 

J.  Aparicio. 

AMANUENSE.  ... 

Enrique  Sánchez 

de  León . 

J.  Ricart. 

ALDEANO  1.°.... 

Ricardo  Guerra.. 

»  González. 

ALDEANO  2.°.... 

Ant.°  González.  . 

Espejo. 

PAJES  l.°  y  2.°..  D.a 

Julia  Cirera  .... 

»  Cañizares. 

SEGADOR  1.°.... 

N.  N. 

N.  N. 

SEGADOR  2°.... 

N.  N. 

N.  N. 

Segadores,  pajes,  monteros,  cotorras,  aldeanos,  aldeanas,  hijos 

de  la  Riqueza,  ninfas,  etc., 

etc. 

DECORACIONES..  D. 

Luis  Muriei . 

D. 

José  Brel,  D.  An- 

tonio  García,  Don 

José  Gallel. 

MAQUINISTA.... 

Idem . 

Ramón  Alós. 

SASTRERIA . 

»  Detrell.  . 

V.  PlERA. 

ATTREZO . 

E.  Hornero . 

A.  Cuevas. 

BAILES 


EN  MADRID . 

1  de  D.  Juan  Alonso. 

<  1.a  Bailarina. — Sra.  De  Guili. 

EN  VALENCIA.  . . 

i  de  D.  Enrique  Lloret. 
i  1.a  Bailarina. — Doña  Julia  Ferrer. 

La  música  de  esta  obra  ha  sido  escrita  por  el  maestro  Don 
Leandro  Ruiz. 


La  acción  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 


ACTO  PRIMERO. 


Valle  pintoresco.  En  los  primeros  términos,  graciosas  alquerías; 
á  la  derecha  la  de  Ricardo.  En  el  fondo  montañas  practicables. 
El  aspecto  general  de  la  decoración  muy  risueño  y  agradable.  Á 
la  derecha,  cerca  de  la  alquería  de  Ricardo,  una  mesa  con  ta¬ 
pete  verde,  sillón  de  baqueta;  alrededor  otras  sillas.  En  el  cen¬ 
tro  del  teatro,  ó  donde  convenga,  una  peña.  Á  la  izquierda,  un 
bosquecillo  de  castaños.  Á  la  derecha,  y  de  frente  al  público,  un 
establo  junto  á  la  alquería.  Puente  rústico  en  el  punto  en  que 
las  montañas  forman  barranco.  Al  levantarse  el  telón  se  ve  á 
los  Aldeanos  agrupados  hacia  la  tercera  caja,  en  ademan  de  re¬ 
cibir  á  una  persona  que  se  halla  ya  cerca.  Los  Aldeanos  prime¬ 
ro  y  segundo  se  ocupan  en  poner  el  tapete  y  recado  de  escribir 
en  la  mesa  indicada. 


ESCENA  PRIMERA. 


ALDEANOS  l.°  y  2.°,  RUI-GOMEZ,  baja  por  la  derecha  de  la  montaña,  y 
MARI— HERNANDEZ  por  la  izquierda;  ambos  tienen  una  apariencia  octoge¬ 
naria.  ALDEANAS  l.1  y  2.a,  estas  sostienen  una  bandeja  con  vasos  y  espon¬ 
jados.  Un  aldeano  tiene  una  cantarilla. 

Ald.  l.°  Como  que  se  ha  mandado  convocar  á  todos  los  vecinos 
del  pueblo. 


—  dO  - 


Ald.  2.°  Pero  tú  has  podido  averiguar  el  motivo  de  la  cere¬ 
monia? 

Ald.  No. 

Ald.  2.°  Entonces  todos  estamos  á  oscuras;  porque  Blas,  Antón 
y  Bernabé,  que  son  los  más  curiosos  de  esta  tierra, 
tampoco  han  logrado  inquirir  ni  tanto  asi  de  luz  sobre 
el  asunto. 

Ald.  \.°  Ello  es  que  debe  ser  una  cosa  gorda.  Anda,  despáchate, 
que  ya  está  aquí  el  señor  Escribano.  Pá  mí  es  boda. 

(Movimiento  y  alegría  entre  los  Aldeanos.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  EL  ESCRIBANO,  seguido  del  ALGUACIL  y  un  AMANUENSE.  Los 
tres  son  sumamente  feos,  •vienen  vestidos  de  negro. 

Varios  Aldeanos.  Aquí  está,  aquí  está! 

Ald.  d.°  Bien  venido  sea  vuesa  merced.  (Saludan  todos.) 

Escrib.  Gracias,  labriegos,  gracias. 

Ald.  1.a  Quiere  vuesa  merced  un  vaso  de  agua  y  un  esponjado? 

(Mucha  voz  y  hablándole  al  oido.) 

Escrib.  No,  todavía  no,  más  tarde;  no  tengo  sed. 

Ald.  1.a  ¿Cómo  más  tarde?  Más  tarde  dice  y  viene  sudando  que 
da  compasión  el  verle! 

Escrib.  Por  eso  mismo  no  quiero  beber:  cuando  se  suda  es 
perniciosa  el  agua. 

Alg.  Muy...  muy...  per...  ni...  ciosa.  (Tartamudeando.) 

Ald.  1.a  Pero  cuando  se  quebranta  con  unas  gotas  de  anis  ó  de 
limón,  es  saludable. 

Aman.  Sobre  todo  con  aguardiente,  (m  uy  gangoso. ) 

Escrib.  Veo  con  disgusto,  señor  Amanuense,  que  en  seguida 
mostráis  el  lado  flaco.  (Haciendo  acción  de  beber.) 

Ald.  i.a  Y  la  ganga  también.  (ap.)  Ya  está  hecho  el  refresco. 

(ai  Escribano.)  ¡Ved  qué  clara!  ¡Y  sale  fresca  como  una 
rosa! 

Escrib.  Pues  anda,  ponme  un  vaso  de  agua;  pero  no  le  eches 
más  que  cuatro  gotas  de  aguardiente. 

Ai.g.  Y  á  mí...  lo...  mismo. 

Aman.  Y  á  mí  lo  mismo.  Me  pones  un  vaso  de  aguardiente  y 


cuatro  gotas  de  agua.  (Los  Aldeanos  se  rien.) 

Escrib.  ¡Soberbios  esponjados! 

Ald.  Como  hechos  de  mano  de  monja. 

Escrib.  De  salud  me  sirva.  (Beben.) 

Todos.  Amen. 

Aman.  (ap.)  Bebe  como  una  muía. 

Alg.  (ap.)  Y  decia...  que...  no...  tenia...  sed. 

Mari-H.  Cuando  acabe  el  señor  Escribano,  me  darás  un  sorbi- 
to  de  agua,  Dorotea,  (con  voz  de  vieja.) 

Ald.  4.a  Con  mil  amores. 

Rlh-G.  Y  á  mí  otro,  clavellina. 

Ald.  1.a  Aunque  sean  dos. 

*  j  Señor  Escribano...  (saludando.) 

Escrib.  Mari-Hernandez,  Rui-Gomez,  me  alegro  de  veros.  Eso 
indica  que  vuestra  salud  se  halla  todavía  á  prueba  de 
montañas. 

Mari-H.  También  vuesa  merced  está  fresco  y  guapo. 

Aman.  (ap.)  Lo  que  es  guapo,  niego. 

Escrib.  Agradezco  vuestra  bondad!  (Mira  el  reloj )  Las  diez!  Qué, 
no  está  Juan  en  casa? 

Ald.  l.°  No;  señor;  pero  vendrá  al  instante. 

Escrib.  Todos  habéis  sido  más  puntuales  que  él.  Hé  aquí  reu¬ 
nidas  todas  las  edades...  Lo  que  puede  la  curiosi¬ 
dad!...  (Movimiento  general.)  Si,  eh?...  Parece  que  he 
dado  en  el  quid. 

Áld.  t.a  Si  nos  quisiera  decir  para  qué  se  hace  la  ceremonia? 

(Cuchicheos.) 

Ald.  4.°  Pregúntaselo. 

Ai.d.  4.a  Mejor  será  que  se  lo  pregunte  la  señora  Mari-Hernan¬ 
dez.  Queréis  hacerme  ese  favor?  (Á  ella.) 

Mari-H.  Con  mucho  gusto.  La  curiosidad  es  achaque  de  muje¬ 
res.  (ai  Escribano.)  Queréis  decirnos  para  qué  se  nos  ha 
convocado  á  esta  hora  y  en  este  sitio? 

Escrib.  Já,  já,  já! . .  Hola,  hola!...  Señora  curiosilla!...  Voy  á 
hacerlo  por  respeto  á  vuestras  canas.  (Movimiento  gene- 
ral.)  Mira,  mira  qué  caras  tan  alegrillas!...  Se  os  ha 
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convocado  para  que  oigáis  la  lectura  del  testamento  del 
tio  Miguel,  el  hermano  de  Juan. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  MAESE  JUAN,  que  llega  precipitadamente. 

M.  Juan.  Ya  ha  venido  el  señor  Escribano? 

Ald.  2.a  Hace  una  hora  que  os  está  esperando. 

M.  Juan.  Beso  las  manos  á  vuesa  merced. 

Escrib.  Querido  Juan,  andais  muy  distraído. 

M.  Juan.  Tal  cual.  La  culpa  es  de  los  muchachos,  de  mis  tres 
sobrinos,  de  los  herederos. 

Ai.d.  l.°  Hélos  aquí. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  RICARDO  y  ANDRÉS,  por  la  derecha. 

Aman.  Ya  están  presentes. 

Escrib.  En  ese  caso  despacharemos  cuanto  antes.  (Á  Maese 

Juan.) 

M.  Juan.  ¿Teneis  mucha  prisa? 

Escrib.  Hay  en  el  pueblo  tres  enfermos  que  solo  esperan  testar 
para  morirse.  Conque  ya  veis;  la  cosa  urge. 

M.  Juan.  Entonces  no  perdamos  un  segundo.  Venid  á  ocupar  la 
presidencia. 

Escrib.  Vamos,  (ai  pasar  por  delante  de  los  herederos  los  saluda,  ellos 
hacen  lo  mismo.) 

M.  Juan.  No  hay  que  apiñarse:  corro,  corro...  y  bien  ancho:  así, 
eso  es. 

Escrib.  Sentaos.  Pero  observo  una  cosa,  (cerca  de  la  mesa  hay 

colocadas  tres  sillas  para  los  herederos.  El  Escribano  descúbrese 
la  cabeza  y  todos  hacen  lo  mismo.)  No  SOn  tres  IOS  here¬ 
deros? 

M.  Juan.  Sí,  señor. 

Escrib.  No  hallándose  presentes  más  que  dos,  falta  uno;  y  ese 
que  falta... 


ESCENA  V. 


DICHOS  y  LORITO. 

Lorito.  Está  aquí  ya,  señor  curiai.  (saluda.)  Seáis  bien  venido. 

Escrib.  Ocupad  la  tercera  silla.  (La  ocupa.) 

LORITO.  (Se  sienta  después  de  un  gran  saludo.  )  Ya  me  están  mirando 
las  mujeres.  Que  penen!  (ap.) 

Escrib.  Estamos  todos? 

Varios.  Todos. 

Escrib.  Empiezo.  (Dirigiéndose  á  ios  herederos.)  Vuestro  señor  pa¬ 
dre,  maese  Miguel  Gutiérrez  y  Valdeperal,  que  santa 
gloria  haya... 

Todos.  Amen. 

Escrib.  Testó  ante  mí  y  testigos  que  se  expresarán,  hace  diez 
y  siete  meses.  Una  de  las  cláusulas  del  testamento 
dice:  que  no  oponiéndose  á  su  voluntad  la  délos  here¬ 
deros,  quiere  que  no  se  lea  hasta  cumplido  el  año  de 
su  muerte.  Respetando  vosotros  la  voluntad  paterna, 
habéis  dejado  los  bienes  proindiviso  sin  preguntar  si¬ 
quiera  cuáles  y  cuántos  son  los  que  constituyen  el 
cuerpo  de  la  herencia. 

Ríe  y  Andrés.  Así  es. 

Lorito.  Así  es. — ¡Qué  tio  más  feo!  (Ap.) 

Escrib.  Ayer  hizo  un  año  que  murió  vuestro  padre,  y  yo, 
cumpliendo  su  voluntad,  vengo  hoy  á  leer  pública¬ 
mente  su  testamento. 

Lorito.  ¡Cuidado  que  es  feo!  Qué  diferencia  de  caras!... 

Escrib.  Voy  á  dar  comienzo  á  la  lectura.  En  obsequio  de  la 
brevedad  pasaré  por  alto  las  fórmulas  de  cajón,  y  me 
limitaré  á  leer  las  cláusulas  relativas  á  la  herencia.  Á 
ver...  á  ver...  (Hojeando.)  Aquí  está.  «Sesta.  (Leyendo.) 
Declaro  no  poseer  más  bienes  que  los  siguientes: — 
Primero,  un  molino  ruinoso,  llamado  de  la  Ermita,  si¬ 
tuado  á  la  salida  del  pueblo,  lindante,  etcétera,  etcéte¬ 
ra.  Segundo,  una  borrica  llamada  Azucena,  por  la  que 


—  i4  — 


tiene  en  la  frente,  cuyo  valor  ascenderá  á  tres  duca¬ 
dos  poco  más  ó  ménos...  y  tercero  y  último,  una  gati- 
ta,  á  la  cual  he  criado  y  querido  entrañablemente  por 
espacio  de  algunos  años.  » 

LORITO.  ¡Yaya  un  puñado  de  moscas!  (Ricardo  demuestra  la  mayor 
indiferencia.  Movimiento  en  todos,  gestos  según  la  frase  que  se 
diga.) 

Escrib.  Como  veis,  no  era  muy  grande  la  fortuna  del  difunto. 

Prosigo  leyendo.  «Doy  á  Ricardo,  mi  primogénito,  el 
derecho  de  elección;  después  elegirá  Andrés,  mi  hijo 
segundo;  y  el  tercero...» 

Lorito.  Yo... 

Escrib.  «Aceptará  lo  que  sus  hermanos  tengan  ábien  dejarle.» 
Lorito.  (Ap.)  De  fijo  cargo  con  la  gata.  Siempre  se  rompe  la 
soga... 

Escrib.  «La  elección  deberá  hacerse  públicamente  y  ante  el 
escribano,  autorizante  de  esta  voluntad.»  Esto  es  lo 
único  esencial  que  contiene  el  testamento.  Ricardo,  si 
OS  place,  podéis  elegir.  (Ricardo  se  levanta.) 

Lorito.  (ap.)  Toma!...  El  molino  como  tonto. 

Ríe.  Señor  Escribano,  jamás  he  conocido  la  avaricia.  Dios 
me  ha  dotado  de  alguna  inteligencia  y  tengo  echadas 
mis  cuentas  para  crearme  una  posición.  No  quiero  per¬ 
judicar  á  mis  hermanos,  y  especialmente  á  Andrés,  cu¬ 
ya  salud  no  es  buena.  Por  consecuencia  elijo  la  gata. 

(Muestras  de  admiración.) 

Mari-H.  ( ap.)  ¡Excelente  acción! 

Lorito.  Eres  un  grande  hombre,  hermano  mió!  (Le  abraza  con 

entusiasmo.) 

Alg.  (Al  Escribano  que  se  ha  puesto  á  escribir.)  Elige...  la 

ga...  ga... 

Escrib.  La  gata.  (Ap.)  ¡Qué  necio! 

Lorito.  (ap.)  Para  dar  un  recado  urgente  vale  lo  que  pesa  ese 
Alguacil! 

Escrib.  Elige  tú,  Andrés. 

Andrés.  (Levantándose )  El  molino. 

Lorito.  ¡Animal!  (Muy  descorazonado  y  ap.)  ¡Me  lo  pensé! 
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Alo.  1.a  Ese  lo  ha  entendida.  Ya  es  propietario. 

Alg.  El  mo...  mo...  mo... 

EsCRIB.  (Escribiendo.)  El  molino. 

Lorito.  (Levantándose.)  Ahora  voy  á  elegir  yo. 

Ríe.  Elegir?  Si  no  queda  más  que  el  pollino. 

Lorito.  Es  verdad:  no  importa.  En  vista  de  que  no  hay  que 
elegir  más  que  el  pollino...  elijo  el  burro,  (se  sienta.) 

Ald.  l.°  Pobre  Lorito! 

Alg.  El  bo...  bo...  bo... 

Escrib.  (Ap.)  El  borrico  eres  tú.  (ai  Alguacil.)  Si  no  queda  otra 
cosa,  la  ceremonia  ha  terminado.  Libraré  testimonio 
del  acto.  Tengo  prisa.  Ya  veis...  Me  esperan  para  mo¬ 
rirse. 

Todos,  (oficiosamente.)  Sí,  sí;  marchad. 

ESCRIB.  Señores...  (Despejan  poco  á  poco  la  escena.) 

Varios.  Vaya  con  Dios  vuesa  merced. 

Otros.  Feliz  viaje! 

M.  Juan.  Por  esta  puerta  llegareis  más  pronto  al  atajo.  De  paso 
os  daré  unos  bollos  para  el  camino. 

Aman.  Y  un  trago. 

M.  Juan.  Aunque  quieras  mil. 

Lorito.  (Ap.)  ¡Vaya  un  par  de  grajos! 

Alg.  (á  i.oríto.)  Adió...  dio...,  dios... 

Lorito.  (Remedándole.)  Adió...  dio...  dios... 

AMAN.  Abur.  (Muy  seco  y  gangoso.) 

Lorito.  (Remedándole.)  Abur!  (Ap.)  Este  Amanuense  es  una 
ganga. 

M.  Juan.  Acompañadme  vosotros  á  despedir  al  Escribano.  (Ri¬ 
cardo,  Andrés  y  Lorito  acompañan  á  Maese  Juan.  Los  demas 
vánse  por  diferentes  puntos,  quedándose  solos  en  la  escena  Rui- 
Gomez  y  Mari-Hernandez.) 

ESCENA  VI. 

RIT-GOMEZ  y  MARI-HERNANDEZ.  Se  miran  un  momento  y  se  aproximan 
uno  á  otro  andando  muy  encorvados. 

Rui-G.  Si  un  nublado  no  me  engaña 


, 
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Mari-H. 

Rui— G. 

Mari-H. 

Rui-G. 

Mari-H. 

Rui-G. 

Mari-H. 

Rui-G. 

Riqueza. 

Disip. 

Riqueza. 

Disip. 

Riqueza. 

Disip. 

Riqueza. 


la  lumbre  del  sol  nos  deja. 


(Ambos  fingen  voz  de  viejos.) 

Mari-Hernandez,  ya  sois  vieja, 
es  penosa  la  montaña 
y  está  lejos  donde  vais. 

Conque  partid  de  corrido. 
Mirad  que  os  he  conocido, 
es  inútil  que  finjáis. 

Desque  del  monte  bajasteis 
supe  yo  quien  erais. 

Sí? 


(Ambos  se  hablan  con  mucha  sorna  hasta  la  trasformacion.  ) 


Yo  también  os  conocí 
desde  el  punto  en  que  llegasteis. 

Iguales  los  dos  estamos. 

Completamente. 

Del  todo. 

Pues  bien,  siendo  de  ese  modo... 
no  finjamos. 

No  finjamos. 

Todo  escrúpulo  depon, 
imitando  mi  franqueza. 

Mírame,  soy  la  Riqueza! 

Y  yo  la  Disipación. 

(Desaparecen  los  trajes  de  los  dos  y  quedan  rica  y  elegantemente 
vestidos.) 

(Cambiando  de  voz  y  entonación.) 

Qijé  vienes  á  hacer  aqui? 

(id.)  Tú  me  traes. 


Tu  labio  miente. 
Piensa  que  generalmente 
voy  siempre  detrás  de  tí. 

Pues  el  vicio  al  mal  te  inclina, 
busca  con  quien  caminar. 

La  Disipación  al  par 
de  la  Riqueza  camina. 

No  siempre:  y  casos  se  ven 


en  nuestra  naturaleza. 

Yo  soy  aquella  riqueza 
que  sirve  para  hacer  bien; 
que  ejerce  la  caridad, 
que  paz  en  los  hombres  labra, 
aquella,  en  una  palabra, 
que  da  la  felicidad; 
no  la  que  en  alas  del  vicio, 
tras  placeres  criminales, 
lleva  á  los  necios  mortales 
al  fondo  del  precipicio. 

Dar  á  hombre  digno  anhelaba 
tesoros  de  los  que  guardo, 
y  en  el  pecho  de  Ricardo 
encontré  lo  que  buscaba. 

Feliz  le  liaré  y  poderoso. 

Disip.  Si  yo  no  amargo  su  vida. 

Riqueza.  Tú  no  encontrarás  cabida 

en  su  pecho  generoso. 

Iré  con  solicitud 
tras  sus  huellas  una  á  una, 
y  á  la  par  de  su  fortuna 
fomentaré  su  virtud. 

Disip.  Yo  libraré  á  ese  doncel 

de  vuestra  virtud.  Partamos. 

Riqueza.  Ricardo  viene.  Seamos 

invisibles  para  él. 

(Ocúltanse  tras  las  peñas.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  RICARDO,  que  trae  en  brazos  uria  gatita  blanca. 


Ríe. 


Herencia  pingüe  á  fé  rnia!  (cómicamente. 
Mi  desprendimiento  explico. 

Me  bastan  para  ser  rico 
mi  conciencia  y  mi  alegría. 


2 
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Ya  la  idea  no  me  mata 
de  un  porveuir  perdulario; 
porque,  en  fin,  soy  propietario... 
propietario  de  una  gata.  (Alegre  ironía.) 
Con  cuidados  infinitos 
y  con  pertinaz  empeño, 
puedo  llegar  á  ser  dueño 
de  millares  de  gatitos. 

Y  entonces...  bueno  seria 
que  vendiendo  á  los  demas  .. 

¿Quién  sabe  si  tú  serás 
mi  fortuna,  gata  mia? 

Recibo  alegría  inmensa 
cuando  hago  á  alguno  dichoso. 


Riqueza. 

Tu  corazón  generoso 
hallará  la  recompensa,  (voz.) 

Ríe. 

Esa  voz...  es  sueño? 

Riqueza. 

No. 

Ríe. 

Resuena  cerca  de  mí. 

Rime,  á  quién  hablas? 

Riqueza. 

Á  tí. 

Ríe. 

Y  dime,  ¿quién  eres? 

Riqueza.  (Satien 

ido.)  Yo. 

Ríe. 

El  candor  de  la  pureza 
va  en  tu  frente  retratado. 

Riqueza. 

Soy  ese  sér  codiciado 
que  se  llama  la  riqueza. 

Del  parentesco  en  favor 
lo  más  pobre  has  elegido. 

Ríe. 

Lo  mismo  hubiera  cedido 
una  herencia  de  valor. 

Riqueza. 

El  molino  de  la  Ermita 
dejaste  á  tu  hermano  Andrés. 

Ríe. 

Porque  el  pobre  es  de  los  tres 
el  que  más  lo  necesita. 

Yo,  por  mi  gusto,  contento 
se  lo  hubiera  dado  todo. 

Ríe. 

Riqueza. 


Coro. 


Riqueza 

Ríe. 

Riqueza 


Los  demas  tenemos  modo 
de  ganarnos  el  sustento. 

(La  Riqueza  coge  la  gata  de  los  brazos  de  Ricardo,  y  la  coloca 
sobre  la  roca.) 

Deja  que  la  ponga  aquí 
sobre  este  lecho  de  yerba. 

Ella  es  tu  fortuna;  observa 
lo  que  voy  á  haber  por  tí. 

(Extiende  la  vara.) 

Con  temor  el  fin  aguardo. 

(Levantando  la  voz.) 

Trocadla  inmediatamente 
en  la  maga  prepotente 
que  ha  de  servir  á  Ricardo. 

(Armonía  en  la  orquesta;  cantan  en  lo  interior  voces  de  mujer.) 

Cumpliendo,  maga,  estamos 
tu  firme  voluntad. 

El  mundo  verá  pronto 
una  hechicera  más. 

(Durante  el  coro,  desaparece  la  gata.  Va  poco  á  poco  abriéndose 
la  roca,  y  deja  ver  sobre  un  lecho  de  rosas  á  Marta,  que  se  halla 
dormida.  El  traje  blanco,  y  sobre  todo  la  peluca  de  Marta,  blan¬ 
ca  también,  han  de  recordar  su  estado  primitivo.) 

Ved  mi  voluntad  cumplida. 

Presa  soy  de  algún  letargo. 

Escucha  lo  que  la  encargo, 
pues  me  oye  aunque  está  dormida. 

Solo  de  su  bien  se  trata;  (Á  Marta.) 
sé  de  su  bien  cuidadosa. 

Para  hacerte  poderosa 
te  doy  el  laurel  de  plata. 

(Ábrese  el  tronco  de  un  laurel;  de  su  seno  sale  un  Genio  y  en¬ 
trega  á  la  Riqueza  una  rama  del  laurel  de  plata. ) 

En  sed  de  sus  dichas  ardo; 
dichoso  le  quiero  ver: 
tú  sola  puedes  hacer 
la  ventura  de  Ricardo. 
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(Deja  la  Riqueza  la  rama  del  laurel  en  el  lecho  de  Marta.) 

Si  egoísta,  en  favor  tuyo, 
del  laurel  las  dotes  raras 
ni  un  instante  utilizaras, 


perderá  Ricardo  el  suyo. 
Y  si,  por  un  loco  afan, 
mi  dulce  bondad  enojas  .. 


Disip. 

Una  por  una  üftis  hojas  (saliendo.) 
perderá  ese  talismán. 

Ríe. 

¿Quién  sois? 

Riqueza. 

No  hagais  que  me  enoje. 

Ríe. 

¿Quién  sois,  repito? 

Disip. 

Un  poder. 

YO  SOy  el  qiie  puede  hacer  (Amenazador.) 
que  ese  laurel  se  deshoje. 

Riqueza. 

Solo  para  mal  resides 
sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Disip. 

Desde  hoy  os  declaro  guerra. 

No  lo  olyideis:  no  lo  olvides! 

(Saluda  arrogante  y  váse  ) 

ESCENA  VIII. 

I.A  IUQUEZA,  MARTA  y  RICARDO. 

Riqueza. 

Desprecia  su  potestad. 

Ser  feliz  es  tu  destino: 
yo  te  enseñaré  el  camino 
que  va  á  la  felicidad. 

Ríe. 

Aún  el  sopor  no  le  pasa. 

Riqueza. 

De  despertar  no  está  lejos. 

Quiero  darte  unos  consejos. 

Ríe. 

Entrad,  si  os  place,  en  mi  casa. 

Riqueza. 

¿Te  inunda  negra  tristeza 
cuando  tu  ventura  trazo? 

Sonrie...  que  de  tu  brazo 
va  pendiente  la  Riqueza. 

(  Entran  en  la  casa. ) 


► 
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ESCENA  ÍX. 

MARTA. 

Ma  KTA.  (Despertando.) 

Siento  un  inmenso  tesoro 
de  inteligencia  y  razón. 

¿Qué  dulce  trasformacion 
se  lia  operado  en  mí?  Lo  ignoro. 
No  acabo  de  comprender 
este  misterio  profundo. 

Ah!...  sí,  sí!  Yo  vine  al  mundo 
con  la  forma  de  otro  ser. 

Ahora  empiezo  á  recordarlo 
de  inequívoca  manera. 

Hace  un  momento  yo  era... 
me  avergüenzo  de  pensarlo. 

(Todo  de  una  manera  cómica.) 

No  de  una  manera  vaga 
va  la  razón  por  mi  mente. 
Recuerdo  perfectamente 
las  palabras  de  la  maga. 

«En  sed  de  sus  dichas  ardo, 
dichoso  le  quiero  ver; 
tú  sola  puedes  hacer 
la  ventura  de  Ricardo. 

Solo  de  su  bien  se  trata, 
sé  de  su  bien  cuidadosa. 

Para  hacerte  poderosa 
te  doy  el  laurel  de  plata.» 

Helo  aquí.  «No  en  favor  tuyo 
sus  hojas  esterilices; 
como  en  tu  bien  lo  utilices 
perderá  Ricardo  el  suyo. 

Y  si  por  un  loco  afan 
mi  dulce  bondad  enojas, 
una  por  una  sus  hojas 


—  22  _ 


• 

perderá  ese  talismán.» 

Le  haré  dichoso,  lo  lio. 

Siempre  brillarás  así.  (ai  laurel.) 

Nada  quiero  para  mí, 
todo  para  el  amo  mió. 

Para  él  mi  mente  discurra 
glorias,  dichas  y  mercedes. 

ESCENA  X. 

9 

MARTA,  LORITO. 

LORSTO.  (Gritando  y  triste  al  mismo  tiempo.) 

Aquí  me  tienen  ucedes 
sin  más  bienes  que  mi  burra. 

(Se  sienta  en  un  peñasco  junto  á  la  roca  trasformada.) 

Es  negra;  el  nombre  excelente! 

Azucena.  Hay  que  decirlo. 

Mi  burra...  debo  advertirlo, 
tiene  una  estrella  en  la  frente. 

No  sé  cómo  mi  furor 
en  trozos  no  la  divide; 
si  hasta  casarme  me  impide. 

Me  lo  impide,  sí,  señor. 

Porque  si  mal  no  discurro 

dirá  el  suegro: — Tu  edad? — Veinte. — 

— ¿Conducta? — Buena. — Corriente. — 

— ¿Con  qué  cuentas? — Con  un  burro. — 

— Y  alfalfa? — Qué  contestarle? — 

— No  come. — No?...  pobrecito!... 

— «¡Él  tiene  mucho  apetito, 
pero  no  tengo  que  darle.» 

Qué  padre  me  dará  el  sí 
sabiendo,  la  cosa  es  obvia, 
que  ha  de  dar  pienso  á  la  novia 
para  el  burro  y  para  mí? 

Sobre  las  costillas  suyas 
quién  ha  de  querer?...  se  explica. 
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Marta. 
Lorito. 
Marta. 
LOIÍITü  . 
Marta. 
Lorito. 
Marta. 

Lorito. 

Marta. 


Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 


Y  ademas  como  la  chica 
no  ha  de  comer  aleluyas, 
claro  y  evidente  es 
que  todos  se  han  de  negar 
si  miran  que  han  de  aprontar 
el  pienso  para  los  tres. 

De  mi  calina  no  respondo 
ni...  Á  qué  vienen  estas  quejas? 

De  un  palo  entre  las  orejas 
lo  voy  á  tumbar  redondo. 

No  criticarán  los  buenos 
mi  cólera  ni  mi  saña. 

Qué  le  importará  á  la  España 
un  borrico  más  ó  ménos? 

Buscaré  por  el  camino 
cualquier  tranca  destructora. 
Maldita  sea  la  hora 
en  que  me  quedé  el  pollino! 

a  á  marcharse  y  Marta  le  detiene  con  la  voz.) 

Esperad. 

¿Quién  me  da  voces? 
Una  antigua  conocida. 

Yo  no  os  he  visto  en  mi  vida. 
Lorito,  no  me  conoces? 

Nunca  os  vi...  ni  una  vez  sola. 
Embustero  me  pareces. 

Que  no,  cuando  tantas  veces 
pisoteaste  mi  cola? 

Pisé  vuestra  cola?  Cómo? 

Y  más  de  cien  me  zurraste, 
y  más  de  mil  me  pasaste 
la  manita  por  el  lomo. 

Qué  decís? 

Daca  ese  pata. 

Grandes  amigos  seremos. 

Pero  quién  sois?  Acabemos. 
¡Quién  ha  de  ser!  Una  exgata. 


Lorito. 


Marta. 

Lorito. 


Marta. 

Lorito. 


Marta. 


Soy  la  herencia  de  tu  hermano. 

No  es  posible.  ¿Marta  vos? 

(Marta  pasea,  se  mira  y  contonea.) 

Marta,  sí;  lo  juro  á  Dios. 

Entonces  venga  esa  mano, 
porque  justo  es  que  la  aprecie. 
Mas  ten  quieta  esa  cabeza; 
aún  conservas  la  viveza 
de  los  bichos  de  tu  especie. 

No  anduve  muy  oportuno 

(Reparando  bien  en  ella.) 

negando.  Por  vida  mia, 
que  conservas  todavía 
cierto  aspecto  algo  gatuno. 

Deja  que  me  satisfaga. 

¿Pero  quién  te  ha  trasformado? 

Ha  sido  un  cambio  operado 
por  influjo  de  una  maga. 

(Ob  servándola  desde  cierta  distancia.) 

Permíteme  que  te  exponga 
para  examinarte.  Á  ver... 

Pues  me  gusta  de  mujer 
mucho  más  que  de  morronga . 
Pero,  por  Dios,  ten  aplomo; 
si  te  mueves  voy  á  atarte. 

(Ahora  sí  que  he  de  pasarte 
la  maníta  por  el  lomo.) 

¡Ay  qué  mareo!  ¡Te  luces! 

Da  á  ese  movimiento  tregua. 

Bien  se  conoce  á  la  legua 
que  vienes  de  micifuzes. 

(Con  creciente  rapidez  y  desenvoltura.) 

No  lo  puedo  remediar, 
que  harto  tiempo  he  enmudecido, 
forma  humana  he  conseguido 
para  moverme  y  hablar. 

Si  á  que  calle  me  provoca 
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Lokito. 


tu  voz,  mi  desdicha  labras; 
que  á  torrentes  las  palabras 
se  me  salen  de  la  boca. 

( Corito  intenta  varias  veces  hablar  sin  conseguirlo.) 

Ya  con  humana  conciencia, 
de  la  que  me  encuentro  avara, 
y  con  esa  luz  tan  clara 
que  tiene  la  inteligencia, 
quiero  contemplar  las  rosas, 
quiero  admirar  sus  colores, 
quiero  aspirar  sus  olores, 
quiero  ver  las  mariposas, 
el  terso  y  límpido  tul 
que  estrellas  bordan  divinas, 
y  las  olas  argentinas 
del  inmenso  mar  azul. 

Quiero  saber,  y  cuanto  antes, 
aunque  parezca  importuna, 
por  qué  es  de  plata  la  luna, 
las  estrellas  de  brillantes, 
por  qué  de  aljófar  rocía 
los  campos  noche  otoñal, 
por  qué  es  de  fuego  el  fanal 
que  vierte  la  luz  del  día. 

Quiero  saber  por  qué  existo, 
y  á  dónde  y  cómo  y  el  modo, 
y  cuando  todo  y  retodo 
lo  tenga  visto  y  revisto, 
puesta  toda  mi  atención 
en  quien  reparte  esos  dones, 
en  palabras  á  millones 
exhalar  mi  admiración. 

Justo  es,  muy  justo,  rapaza. 

(Sofocado  porque  no  ha  podido  hablar.) 

De  veras  te  alabo  el  gusto; 
pero  también  es  muy  justo 
que  me  dejes  meter  baza. 
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Y  puesto  que  hablar  me  toca, 
quiero  hablar  hasta  morir. 

Marta.  Pues  si  se  puede  decir 

que  apenas  abrí  Ja  boca! 

Lorito.  ¡Cuándo  ha  hablado  á  borbotones! 

Si  estoy  creyendo,  atrevida, 
que  no  has  comido  en  tu  vida 
más  que  lengua  y  cañamones! 

(Quitándose  uno  á  otro  las  palabras  de  la  boca.) 


Marta. 

Deja  que  un  solo  vocablo 
te  diga  para  acabar. 

Lorito. 

Mi  enfermedad  es  hablar, 
y  reventaré  si  no  hablo. 

Marta. 

Uno  solo. 

Lorito. 

No  hay  de  qué, 

que  el  hambre  de  hablar  me  asedia. 

Marta. 

Una  palabra. 

Lorito. 

Ni  media. 

Marta. 

No  hablarás. 

Lorito. 

Que  no  hablaré? 

Hablaré  hasta  con  exceso, 
porque  una  vez  suelte  el  trapo, 
dime  tú  quién  es  el  guapo 
que  me  para  la  sin  hueso. 
Tengo,  gracias  al  Señor, 
un  labio  muy  expedito!... 

Me  conocen  por  Lorito, 
mira  si  seré  hablador! 

Y  el  apodo  es  apropiado, 
sin  que  por  ello  me  corra; 
la  cotorra  más  cotorra 
parece  muda  á  mi  lado. 

Que  tengo  conocerás 
una  excelente  tijera; 
pues  te  juro  que  quisiera 
tener  veinte  lenguas  más, 
para  decirte  con  todas, 


» 


Marta. 


de  una  manera  expedita, 
que  con  tu  charla  infinita 
me  aturdes  y  me  incomodas; 
que  ojalá  disponga  el  cielo 

(Rapidez  hasta  el  final.) 

con  su  aliento  poderoso, 
que  en  vez  de  ese  traje  hermoso 
te  nazca  otra  vez  el  pelo. 

Y  aunque  chilles  y  alborotes, 
y  patalees  y  gruñas, 

eches  otra  vez  las  uñas 
y  te  salgan  los  bigotes, 
y  estando  quien  guise  alerta 
te  dé  palos  y  eche  votos; 
que  comas  en  platos  rotos, 
que  duermas  en  una  espuerta; 
que  allá  por  el  mes  de  Enero 
á  vuestro  amor  consagrado, 
al  descender  de  un  tejado 
te  eche  mano  un  pastelero 
que  le  desuelle  cruel 
para  que  yo  lo  celebre, 
y  te  dé  luego  por  liebre 
sepultada  en  un  pastel. 

Y  si  en  fin  has  de  vivir 
tal  cuál  eres,  sin  mudar, 
v  me  has  de  mortificar, 
y  me  tienes  que  aburrir, 
y  no  pescas  una  angina 
que  te  cueste  como  dos... 
mala  pascua  te  dé  Dios 

por  mujer  y  parlanchína!...  (váse  corriendo.) 

ESCENA  XI. 

MARTA  y  i  poco  RICARDO. 

¡Anda,  y  ha  echado  á  correr! 

No  le  he  puesto  en  mal  apuro. 


« 


Lorito,  yo  te  lo  juro; 
tu  pesadilla  he  de  ser. 


Ríe. 

De  hermosura  es  un  portento 

Marta. 

Qué  tarde  á  verme  venís, 
Ricardo. 

Ríe. 

Cómo  os  sentís? 

Marta. 

Á  qué  viene  el  tratamiento? 

Ríe. 

Tu  belleza  me  coarta. 

Marta. 

Lo  mismo  ántes  que  ahora 
vuestra  humilde  servidora 
seré  no  más. 

Ríe. 

¡Pobre  Marta! 

Marta. 

Haré  vuestra  dicha,  sí; 
que  soy  muy  agradecida. 
Mientras  viví  Ja  otra  vida 
cuidasteis  mucho  de  mí. 

Ríe. 

Y  de  mi  hogar  al  calor 
siempre  mi  Marta  viviera 
sin  que  á  la  verdad,  tuviera 
indicios  de  tu  valor. 

Siempre  contigo  leal 

más  que  dueño  fuera  amigo; 
porque  llevabas  contigo 
un  recuerdo  paternal, 
y  eres  para  mí  un  tesoro. 

Marta. 

Vuestra  ventura  pedidme. 
¿Qué  necesitáis,  decidme, 
para  ser  feliz? 

Ríe. 

Lo  ignoro. 
¡Felicidad!  Voz  abstracta, 
que  no  entiendo  á  la  verdad. 
Yo  de  la  felicidad 
no  tengo  una  idea  exacta. 

Marta. 

Poder  realizarlo  todo 
es  un  placer  sin  segundo. 

Ríe. 

Cada  cual  en  este  mundo 
es  feliz  allá  á  su  modo. 
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Marta. 

Ríe. 

Marta. 

Ríe. 


Marta. 

Ríe. 

Marta. 

Ríe. 

Marta. 

Ríe. 

Marta. 

Ríe. 


La  riqueza... 

Qué  me  dices? 

Los  tesoros  codiciados... 

Ricos  hay  muy  desgraciados 
como  hay  pobres  muy  felices. 

Tengo  al  oro  poca  estima. 

Solo  aquel  que  en  dulce  calma  • 
siente  sumergida  el  alma, 

á  Ser  feliz  Se  aproxima.  (Con  amargura.) 

Amáis,  Ricardo? 

¡Pardiez! 

Amor  vuestro  pecho  enciera. 

Amor  de  ese  que  en  la  tierra 
solo  se  siente  una  vez. 

¿Ella  vive? 

¿Viviría 

yo  si  no? 

Quién  esa  llama 
prendió  en  vos? 

Quién?  Una  dama 
de  elevada  gerarquía. 

Azar  feliz  de  mi  suerte, 
que  ha  sido  bien  importuna, 
me  deparó  la  fortuna 
de  librarla  de  la  muerte. 

Un  golpe  dado  con  tino 
desde  mi  escondido  acecho, 
guardó  su  inocente  pecho 
del  puñal  de  un  asesino. 

La  amé,  y  por  mi  buena  estrella 
ella  sintió  mis  amores. 

Sus  padres,  nobles  señores, 

lejos  me  pusieron  de  ella 

para  que  ella  paz  recobre 

y  donde  tranquila  vive, 

porque  ¿cómo  se  concibe 

que  se  pueda  amar  á  un  pobre?  (a  man 


% 


ga  ironía.) 


—  30  - 


Marta. 


Ríe. 

Marta. 

Kic. 

Marta. 


Ríe. 

Lorito. 


Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 


Y  al  que  evitó,  amarga  pena 
con  su  mano  decidida, 
á  aquel  que  expuso  su  vida 
para  conservar  la  agena; 
á  aquel,  á  quien  el  amor 
dardos  asestaba  agudos... 
con  un  centenar  de  escudos 
le  pagaron  el  favor. 

(Óyese  á  lo  lejos  un  toque  de  caza.) 

Levantad  esa  cerviz, 
gracias  dad  á  vuestra  estrella. 

¿Seriáis  feliz  con  ella? 

Mucho. 

Pues  sereis  feliz. 

Por  ella  el  alma  daria. 

No  es  necesario.  Esa  hermosa, 
mano  te  dará  de  esposa. 

Este  laurel  te  lo  fia. 

(Otro  toque  de  trompa.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  LORITO,  rápidamente. 

Lorito! 

El  mismo  que  ves. 

Me  alegro  hallaros  en  junta. 

Vengo  á  hacer  una  pregunta 
de  urgentísimo  interés.  (Muy  agitado.) 

Ya  mi  mente  la  adivina. 

La  curiosidad  me  inflama. 

¿Sobre  el  nombre  de  esta  dama? 

No:  ya  sé  que  es  la  minina.  , 

Lo  sabes? 

Presta  atención. 

Mas  cómo?... 

Que  te  lo  cuente.  (Señala  á  Marta.) 
Me  hallaba  yo  aquí  presente 


-  31 


Ríe. 

Lorito. 


Marta. 

Lorito. 


Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito 


cuando  la  trasformacion. 

¡Gran  negocio! 

¿Qué  te  pasa? 

Con  tales  trasformaciones,  (Ap.  á  su  hermano.) 
en  dos  dias  de  ratones 
se  nos  va  á  llenar  la  casa! 

Pero  vamos... 

¡Vaya  un  pico! 

Á  lo  que  interesa.  (Marta  le  va  á  interrumpir.) 

¡Al  diablo! 

Me  hallaba  yo  en  el  establo 
dándole  paja  al  borrico, 
que  no  quería  probar. 

Yo,  que  sobre  el  caso  estaba, 
observé  que  me  miraba 
de  un  modo  muy  singular. 

Aunque  prevenido  de  antes, 
al  pronto  temí,  soy  franco. 

Púsome  después  en  blanco 
sus  ojos  interesantes; 
después  del  fondo  del  pecho, 
que  aún  levantarse  le  miro, 
dejó  escapar  un  suspiro 
que  mandó  la  paja  al  techo. 

Cual  si  recibiera  agravios, 
porque  le  hablé  de  una  carga, 
sonrisa  triste  y  amarga 
se  pintó  sobre  sus  labios. 

Vuelve  á  mirar,  se  sofoca, 
llanto  á  derramar  empieza, 
v  alzando  así  la  cabeza 
y  abriendo  mucho  la  boca... 

Te  habló? 

Sí,  á  lo  que  discurro. 

Qué  dijo? 

No  sé,  á  fé  mia, 
porque  me  habló  todavía 


en  el  idioma  del  burro. 

Ríe. 

¿Conque  no  lo  has  entendido? 
¡Qué  torpeza! 

Marta. 

¡Qué  sandez! 

í. GRITO. 

Vosotros  puede  tal  vez 
que  lo  hubierais  comprendido. 
¿No  es  imperdonable  mengua 
cuando  tanto  adelantamos 

que  en  el  pueblo  no  tengamos 
diccionario  de  esa  lengua? 

Marta. 

Conque  te  aflijes? 

Lorito. 

Me  aflijo; 

porque  si  entendiera  yo... 

Marta. 

Es  decir  que  rebuznó? 

Lorito. 

Y  jurara  que  me  dijo, 
y  en  esto  error  no  padezco. 
«Lejos  esa  paja  tira; 
dame  otros  manjares,  mira 
que  no  soy  lo  que  parezco.» 

Marta. 

Yo  no  lo  dudo. 

Lorito. 

Así  es. 

Y  no  será,  muy  factible 
que  el  asno  sea... 

Ríe. 

¡Imposible! 

Marta. 

¿No  he  sido  yo  gata? 

Lorito. 

¡Pues! 

Luego  no  es  un  desatino... 

Á  que  es,  apuesto  la  vida, 
una  dama  reducida 
al  estado  de  pollino. 

Me  lo  dice  el  corazón. 

No  me  vereis  maltratarla. 

(Rapidez  hasta  el  final.) 

Desde  ahora  voy  á  tratarla 
con  la  mayor  atención. 
Esclavo  suyo  he  de  ser 
y  esclavo  de  la  etiqueta. 
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Manteles  y  servilleta 
le  pondré  para  comer. 

Comida  abundante  y  sana. 

Cuidados  tendrá  y  sosiegos. 

Robaré  treinta  borregos 
y  haré  colchones  de  lana; 
y  así,  si  el  sueño  la  abruma, 
descansará  blandamente. 

Si  la  lana  la  resiente 
y  quiere  colchón  de  pluma 
por  comodidad  ó  adorno, 
con  estas  manos  divinas 
degollaré  las  gallinas 
que  ponen  en  el  contorno; 
y  le  haré  una  cama  tal 
para  dormir  á  sabor, 
que  no  la  tendrá  mejor 
ningún  padre  provincial. 

( Va  á  interrumpirle  Ricardo  y  lo  impide  Lorito  levantando  la  \ cz.  ) 

En  vano  al  orden  me  llamas; 
será  así  porque  lo  quiero. 

Debe  ser  el  caballero  (Rápido  hasta  ei  ñu  ai.) 
muy  galante  con  las  damas. 

Y  si  no,  tú  que  lo  eres... 

{El  mismo  juego.  Marta  quiere  taparle  la  boca,  Lorito  lo  impide  ) 

Es  inútil  tu  perfidia... 

Ya  te  consume  la  envidia, 
que  es  achaque  de  mujeres. 

Ya  sientes  que  la  muchacha... 

¡natural  es  que  lo  sienta! 
no  estará  poco  contenta 
con  un  mozo  de  la  facha 
de  este  mozo  que  aquí  ves 
con  tanto  garbo  y  tal  brio!... 

Hasta  luego,  hermano  mió. 

Michirricha,  hasta  después. 

(Vásc.  Entra  en  el  establo.) 


O 
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Ríe. 

Marta. 


Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 


ESCENA  XIII. 

i 

RICARDO,  MARTA,  después  LORITO. 

¡Jesús!  Cuando  á  hablar  empieza 
no  sabe  cuándo  acabar. 

Y  él  está  loco  de  atar, 

lia  perdido  la  cabeza.  (Ríen.) 

No  buen  fin  le  vaticino. 

Yo  le  desengañaré. 

(ton  mucho  misterio  y  á  media  voz  desde  el  establo.) 

Ricardo!  Ricardo! 

Qué? 

Aún  sigue  siendo  pollino. 

Yen. 

No. 

Ven. 

¡Ay!  qué  porfía! 

Cuando  el  pobrecito  gime  .. 

Sube  á  la  montaña  y  dime 
donde  está  la  montería. 

Y  si  el  asno  se  despierta? 

No  subo. 

No? 

No  señor. 

Cómo!  á  tu  hermano  mayor! 

Y  Si.  .  (Sale.) 

Yo  quedaré  alerta. 

Si  se  escapa... 

No  hará  tal. 

¡Ah!  En  subir  estoy  conforme... 
porque  aunque  ahora  se  trasforme 
quedará  atado  al  ronzal. 

/áse  montaña  arriba.) 

No  oigo  ladrar  ni  oigo  gritos.  (Subiendo.) 

No  andan  muy  cerc  —Ricardo?  (De  pronto.) 
Qué  quieres? 


Ríe. 
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Lorito.  Si  ves  que  tardo 

échale  unos  bizcochitos. 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  MARTA  y  á  poco  AZUCENA. 

Ríe.  ¡Locura  más  singular!  Convencido  está  de  que  ha  de 
operarse  la  trasformacion. 

Marta.  Pobre  muchacho!  Pero  pensemos  seriamente  en  vues¬ 
tro  porvenir. 

Ríe.  Entremos  en  casa,  si  te  place.  Ya  será  tiempo  de  que 
te  ofrezca  urta  silla. 

MARTA.  Entremos.  (Dirigiéndose  á  la  casa.) 

Azuzc.  En  vuestra  busca  vengo,  señor  protector. 

Ríe.  ¡Azucena!  ¡Tres  dias  sin  verte! 

Azuzc.  Está  la  abuelita  enferma. 

Marta.  ¿Quién  es  esa  muchacha? 

Ríe.  Es...  es... 

Azuzc.  Una  pobre,  señora,  una  pobre,  cuya  familia  y  ella  de¬ 
ben  el  sustento  á  la  bondad  de  este  señor. 

Ríe.  Azucena... 

Azuc.  Quiero  decirlo.  Sabed,  señora,  que  no  me  deja  venir 
por  acá  para  ocultar  que  me  favorece.  Nadie  más  que 
él  me  conoce  en  este  caserío.  Teme,  sin  duda,  que  pu¬ 
blique  sus  bondades. 

Ríe.  Así  creo  que  debe  ejercerse  la  caridad.  ¿Qué  te  ha 
obligado  á  venir  á  esta  casa? 

Azuc.  Llevamos  á  la  abuelita  á  Ciempozuelos  á  que  la  vea  el 
médico.  ¡Está  tan  malita  la  pobre!  Ha  empezado  bien 
la  caminata;  pero  á  diez  pasos  de  aquí  ha  caído  rendi¬ 
da  de  cansancio.  Conociendo  yo  vuestro  buen  corazón, 
he  echado  á  correr  con  objeto  de  suplicaros  que  me 
prestéis  el  borriquillo.  Con  su  ayuda  llegará  la  abuelita 
al  pueblo  y  puede  que  cure. 

Ríe.  Al  momento  serás  servida,  hija  mia  Andrés?...  An¬ 
drés?...  (Llamando.) 

Andrés.  (Dentro.)  Quién  me  llama? 
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RlG.  Sal.  (Sale  Andrés.) 

ESCENA  XV. 

v  ?  /  i  ‘  i  * 

DICHOS  y  ANDRÉS. 

Andrés.  Qué  me  quieres? 

Ríe.  Toma  el  borriquillo  y  lleva  á  Ciempozuelos  á  una  an¬ 
ciana  que  te  indicará  esta  joven. 

Andrés.  Vamos. 

Azuc.  Gracias.  Sois  mi  providencia 

Ríe.  Vas  sola  con  la  abuela? 

Azuc.  No;  vienen  con  nosotras  mi  hermana  y  mis  primas. 

Ríe.  En  ese  caso,  así  que  se  pongan  en  marcha  vuelve  aquí. 
No  vayas  á  Ciempozuelos.  Tal  vez  mañana  lleves  la  fe¬ 
licidad  á  toda  tu  familia. 

Azuc.  Qué  me  queréis  decir? 

Ríe.  Después  lo  sabrás.  Vuelve  en  seguida. 

Azuc.  Dios  os  guarde.  Qué  corazón  tan  generoso!  (Ap.)  Señor 
Andrés?... 

Andrés.  (Desde  dentro.)  Entra,  Saldremos  por  la  otra  puerta. 

(Azucena  entra  en  el  establo.) 

Ríe.  Pasad. 

Marta.  ¡Cuántas  atenciones  con  una  gata! 

Ríe.  ¡Como  es  tan  linda!  (Ent  ran  en  la  alquería.) 

ESCENA  XVI. 

LA  DISIPACION  en  traje  de  montero;  CLARA,  la  acompañan  dos  doncellas. 
Brillante  y  numeroso  sequilo  de  PAJES,  OJEADORES,  ESCUDETEOS,  ETC. 


Clara, 

Hé  aquí  un  valle  delicioso! 

Disip. 

Si  os  place  descansaremos. 

Clara. 

No  dices  mal,  tomaremos 

; » i  .  ¿ j  ri  u 

un  instante  de  reposo. 

Disip, 

Contra  el  ardor  estival, 
que  nos  fatiga  y  sofoca, 
nos  dará  cualquiera  roca 
trasparente  manantial. 

(  la ra  .  Este  ambiente  me  embelesa^ 

¿Y  mi  padre?  a 

DlSfP.  Yedle  allí.  (  A  la  izquierda.) 

Blando  asiento  hallará  aquí 
mi  señora  la  duquesa. 

ESCENA  XVII. 


DICHOS  y  el  DUQUE,  con  el  resto  del  acompañamiento. 


Duque. 

Cuaca  . 
Disip. 

Clara. 

Disip. 

Duque. 


Disip. 

Ríe. 

Disip. 

Ríe. 


Grande  diversión  espero, 
y  mi  tino  os  va  á  admirar. 

Tengo  sed. 

Voy  á  llamar 

si  os  place. 

Llama,  Montero. 

(La  Disipación  llega  á  la  puerta  de  la  casa  de  Ricardo.) 

¡Ah  de  casa! 

Una  hora 

de  descanso,  si  os  parece. 

(Se  inclinan  los  del  acompañamiento.) 

¡Ah  del  amo! 

(Dentro.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Agua  para  una  señora. 

(Dentro.)  Al  instante. 


ESCENA  XVIII. 

*  J  i  i. i  i.  ^  j|  l  )  1  R  h  •*,  (J  | 

DICHOS  y  AZUCENA,  con  rapidez,  pero  se  detiene  al  ver  tanta  gente. 

: 

Azuc.  Guarda,  Pablo! 

Qué  gentío!  Van  á  verme. 

Yo  necesito  esconderme... 

Aquí  mismo;  en  el  establo. 

(Entra  en  él.) 

RlC.  (Sale  con  un  vaso  y  un  plato.) 

¿Para  aquella  dama? 

Sí. 


Disip. 


Ríe. 

Pobre  ofrenda  es  en  verdad, 
más  supla  la  voluntad. 

Clara. 

Ricardo! 

Ríe. 

Duque. 

Ríe. 

(Clara  cae  desvanecida,  Ricardo  deja  caer  el  vaso.) 

¡Es  ella! 

¡Él  aquí! 

¡Dios  en  probarme  se  empeña! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  la  RIQUEZA,  por  la  casa  de  la  izquierda;  MARTA,  por  la  de  1» 

derecha. 

Riqueza.  Traedla  aquí. 


Disip. 

Ríe. 

Duque. 

Ya  le  pasa. 

Si  queréis  honrar  mi  casa... 

(Con  desden.) 

Vuestra  casa  es  muy  pequeña. 

(elevan  á  Clara  á  la  casa  que  ha  indicado  la  Riqueza.  Ricardo 

Ríe. 

va  á  contestar  impetuosamente.  Le  contiene  un  gesto  de  Marta, 
que  le  obliga  á  retirarse.) 

Dadme  calma,  justo  Dios, 
para  que  no  le  demande! 

Marta. 

Casa  ha  de  tener  tan  grande, 
que  el  pequeño  sereis  vos. 

(Al  oido  del  Duque,  que  se  retira.) 

Yo  sabré  darte  en  desquite 

la  humillación  de  sus  fieros. 

(Lié  vase  á  Ricardo.) 

ESCENA  XX. 

CORITO,  bajando  rápidamente  de  la  montaña.  En  seguida  AZUCENA. 


Lo  RITO. 

Tampoco  aquí?  Los  monteros 
van  jugando  al  escondite. 

Á  ver  al  asno  me  escurro. 

(Abre  la  puerta  del  establo  y  aparece  en  ella  Azucena  que  se  ade- 
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Azuc. 

ÍíORITO. 


lanta  algunos  pasos.) 

Qué  sucede?  Tengo  pena. 

Se  trasformó!...  ¡Qué  morena 
tan  regraciosa  es  mi  burro! 

(Cae  de  rodillas  delante  de  Azucena.  Se  quita  el  sombrero  con  la 
mayor  cortesía;  Azucena  prorumpe  en  una  carcajada.  Cae  el  telón.  ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Campo  de  trigo  hasta  la  segunda  caja.  En  la  misma,  cubriendo 
todo  el  ancho  del  teatro,  grandes  montones  de  paja,  que  ocul¬ 
tan  completamente  el  fondo  de  la  escena.  En  el  fondo  telón  de 
horizonte.  Á  la  derecha  un  establo  con  ventana  frente  al  pú¬ 
blico. 


ESCENA  PRIMERA. 

RICARDO  y  varios  SEGADORES.  Ricardo  sentado  junto  á  un  haz  de  paja. 

SEGADOR  l.°  y  SEGADOR  2.° 

Ríe.  No  es  la  riqueza  lo  que  yo  deseo. 

Seg.  \ .°  Tonto!  Ojalá  me  la  ofrecieran  á  mí. 

Ríe.  Tú  serias  dichoso  con  un  puñado  de  escudos,  yo  no. 

Seg.  2.°  Ya  que  el  oro  no  te  quile  la  tristeza,  te  quitará  el  tra¬ 
bajo,  torpe.  Anda,  hombre,  anda.  Acepta  lo  que  te 
ofrece  esa  hechicera. 

Ríe.  Es  inútil  que  me  aconsejéis.  Nada  es  capaz  de  torcer 
mi  voluntad.  En  una  mujer  está  cifrada  toda  mi  dicha. 
Esa  mujer  no  me  ama.  Qué  me  importa  Jo  demas?  Y 
ese  pastor  que  no  llega!...  Decís  que  es  tan  poderoso  el 
talismán  que  posee? 

Seg.  2.°  Más  que  el  de  todos  los  hechiceros  habidos  y  por  lia- 
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ber.  No  tardará  mucho  en  llegar.  Lo  he  avisado  yo 
mismo...  y  el  tío  Tomás,  aunque  viejo,  tiene  unas  ex¬ 
celentes  piernas. 

Ríe.  La  impaciencia  me  está  consumiendo. 

Sfg.  i .°  Marta  llega. 

Ríe.  Dejadme -solo  con  ella  un  momento.  (Sepáranse  ios  S  g-a- 

dores.) 

ESCENAJII. 

D1CH  )  y  MARTA. 

Marta.  Siempre  lo  mismo.  Triste  y  meditabundo.  Sacudid  esa 
melancolía. 

Ríe.  Es  imposible. 

Marta.  Por  qué  habéis  provocado  esa  explicación?  Por  qué  la 
habéis  hablado  sin  permiso  mió?  Qué  ha  dicho  la  Du¬ 
quesa? 

Ríe.  Que  no  me  ama.  El  orgullo  de  su  apellido  ha  podido 
más  que  el  amor  y  me  ha  olvidado.  «Dejad  de  amar¬ 
me,»  ha  dicho.  «La  diferencia  de  nuestra  cuna  hace 
imposible  nuestra  unión,»  y  acompañó  estas  palabras 
con  un  gesto  de  desprecio  imposible  de  describir. 

Marta.  Clara  os  amaba  hace  poco.  Se  hubiera  si  no  desmayado 
al  reconoceros?  Deben  haberos  robado  su  amor  por 
algún  medio  sobrenatural.  Yo  lo  descubriré.  Pero  es 
necesario  fingir  para  llegar  victoriosamente  al  término 
de  nuestros  deseos.  Vengo  de  hablar  al  Duque.  Le  he 
dicho  que  sois  el  marqués  de  Arroyo-claro,  á  quien 
motivos  de  alta  política  obligan  á  vivir  oculto  en  estos 
caseríos.  Ese  título  es  popular  en  el  país;  su  dueño  se 
halla  en  la  córte,  nadie  le  conoce  en  estos  contornos  y 
esta  circunstancia  dará  completa  impunidad  á  la  men¬ 
tira.  Mi  talismán  no  puede  hacer  brotar  amor  en  los 
corazones...  puede,  sí,  proporcionaros  riquezas  y  po¬ 
der...  Asombrad  al  Duque  con  vuestro  porte  fastuoso 
y  la  perspectiva  de  una  fortuna...  y  él  mismo  inclinará 
á  su  hija  en  favor  vuestro. 
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Ríe.  Para  todo  halláis  remedio...  Sois  mi  verdadera  felici¬ 
dad...  Creeis  que  por  ese  medio  recobraré  su  amor? 

Marta.  Sí. 

Ríe.  Indicadme  lo  que  debo  hacer. 

MvRTA.  Ante  todo  cambiad  de  traje.  (Desaparece  el  modesto  de  Ri¬ 
cardo  dejando  en  su  lugar  uno  fastuoso.) 

Ríe.  ¡Qué  riqueza! 

Marta.  Oid.  (Acercándose  á  los  Segadores.)  ¿Queréis  mucho  á  Ri¬ 
cardo? 

Varios.  Mucho. 

Mri  ta.  Está  amenazado  de  un  gran  peligro.  Vuestra  sagacidad 
puede  salvarle.  Desde  este  momento  deja  su  nombre 
para  tomar  el  de  marqués  de  Arroyo-claro.  Apoyad  es¬ 
ta  ficción.  Á  cualquiera  que  os  pregunte,  contestadle 
que  le  conocéis  por  tal  marqués;  si  os  hablan  de  sus 
riquezas,  decid  que  son  infinitas.  De  vuestra  discreción 
depende  su  vida. 

Seg.  f.°  Descuidad.  Seguiremos  vuestras  instrucciones  al  pié 
de  la  letra. 

Marta.  Fio  en  vosotros. — Voy  a  acrecentar  las  dudas  del  or¬ 
gulloso  Duque.  Seguid  mis  consejos  y  vereis  humillada 
á  vuestros  piés  su  vanidad.  Esperadme  aquí. 

Ríe.  No  sé  cómo  pagaros  semejantes  beneficios. 

!  .  .  ■  •  •  *  / 

ESCENA  III. 

DICHOS,  menos  MARTA.  Poco  después  la  DISIPACION,  en  trajo  de  pastor. 

Seg.  i ,°  ¡Qué  bien  le  sienta!  No  parece  un  campesino. 

Seg.  2.°  Cualquiera  dirá  que  has  nacido  marqués. 

Ríe  Supongo  que  no  me  liareis  traición? 

Seg.  f.°  Quieres  callar? 

Ríe.  Gracias!  Dejadme  solo  otro  momento.  Aprovechad,  esta 

coyuntura  para  almorzar;  ya  es  hora  y  habéis  trabaja¬ 
do  mucho. 

Varios.  Hasta  luego. 

RlC.  Id  COn  Dios.  (Vánse  los  Segadores  y  sale  la  Disipación.) 

Disip.  Hélo  allí! 
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Ríe.  Hola!...  Tío  Tomás!...  Con  qué  ansiedad  os  aguar¬ 
daba!... 

Disip.  Me  confunde  con  el  pastor  verdadero!...  Bien!...  (Ap.) 

Ríe.  Yenis  á  salvarme? 

Disip,  No  me  conoce.  Estoy  bien  disfrazado!  (ap.) 

Ríe.  ¿No  os  admira  verme  en  este  traje? 

Disip.  No,  puesto  que  conozco  e!  misterio  que  te  rodea. 

Ríe.  No  en  vano  os  dan  los  campesinos  el  sobrenombre  de 

brujo.  ¿Sois  hechicero  realmente  como  se  supone  en  la 
comarca? 

Disip.  Un  poco. 

Ríe.  Me  traéis  ese  poderoso  talismán? 

DlSIP.  Mírale.  (Saca  una  sortija.) 

Ríe.  Qué  es  eso?  Un  anillo. 

Disip.  Del  joyero  de  Venus.  Así  lo  asegura  la  tradición.  Con 
él  lograrás  encender  el  fuego  del  amor  en  el  corazón 
de  la  Duquesa. 

Ríe.  Me  dejais  atónito. — De  qué  manera? 

Disip.  Coloca  el  anillo  en  tu  dedo. 

Ríe.  Ya  está. 

Disip.  Ahora,  llevando  tú  puesta  la  sortija,  besa  la  mano  á 

dos  mujeres.  La  primera  á  quien  beses  será  rica.  La 

segunda  te  amará  con  todo  su  corazón. 

Ríe.  ¿Pero  habíais  de  veras? 

Cj 

Disip.  Te  lo  juro  por  mi  honra  jamás  desmentida.  Si  me  obe¬ 
deces  serás  feliz. 

Ríe.  Os  creo. 

Disip.  Y  ahora,  adiós. 

Ríe.  Tomad.  (Le  da  un  bolsillo.) 

Disip.  Siempre  generoso!  No  faltaba  más  sino  que  viniera  un 
Duque  á  reirse  de  nosotros!  Por  qué?  Porque  eres 
pobre? 

Ríe.  Adiós.  Os  debo  más  que  la  vida. 

Disip.  (ap.)  Juzgo  realizada  mi  victoria!  (váse.) 

Ríe.  Ah!...  No  quiero  perder  un  instante.  Haré  rica  á  Azu¬ 
cena  y  la  Duquesa  me  amará,  (váse.) 
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Lorito. 


Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 


Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 


Azuc. 


ESCENA  IV. 

AZUCENA,  LORITO. 

Buen  sitio!  La  soledad 
constituye  mi  delicia; 
aquí  ni  oye  la  malicia 
ni  ve  la  curiosidad. 

uclio  misterio.  Trae  de  la  mano  á  Azucena  solemnemente. 

Pero  en  fin... 

La  voz  más  baja. 

Es  que  temo... 

Sosegaos, 

princesa  mia.  Sentaos 
sobre  estos  haces  de  paja, 
vegetal  que  conocisteis 
poco  después  de  vivir, 
y  os  juro  que  he  de  sentir 
que  os  recuerde  lo  que  fuisteis. 

Lo  que  he  sido?  (c0n  ext  rañeza. ) 

Harto  lo  siento. 

Pobre,  pero  limpia  historia... 

Ha  perdido  la  memoria 
al  dejar  de  ser  jumento!  (Ap.) 

Mi  norte  fué  la  virtud, 
lo  digo  con  arrogancia. 

Yo  no  os- conocí  en  la  infancia, 
pero  sí  en  la  juventud; 
y  es  justicia  que  celebre 
vuestro  espíritu  cristiano. 

Desde  que  de  aquel  gitano 
vinisteis  á  mi  pesebre 
redimido  de  reatas, 
por  lo  casto  y  recogido 
puedo  jurar  que  habéis  sido 
un  José  con  cuatro  patas. 

¡Qué  charla  tan  importuna! 
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Lorito. 


Azüc. 

Lorito. 


Azüc. 

Lorito. 
Azüc  . 

Lorito. 

Azüc. 

Lorito. 


Azüc  . 


Lorito. 


Azuc. 

Lorito. 

Azüc. 

Lorito. 


Me  ofendéis;  tomadlo  en  cuenta. 

Cuando  es  honrada,  no  afrenta 
la  pobreza  de  la  cuna. 

Vos  al  fin  os  veis  herida 
por  racionales  destellos. 

¡Ay!  desgraciados  de  aquellos 
que  lo  son  toda  su  vida! 

Pero  que  soní...  (impaciente.) 

¡Inhumana! 

Lo  que  hace  poco  erais  vos; 
y  lo  que  no  quiera  Dios 
que  volváis  á  ser  mañana. 

¿Lo  que  era  yo  hace  muy  poco? 

Qué? 

No  el  saberlo  precisa. 

Valdrá  más  tomarlo  á  risa. 

Pobre  muchacho!...  está  loco!  (Ap.) 
Reís?...  ¿Confesáis  al  cabo 
que  lo  sabéis? 

Qué  será? 

(Se  dirige  á  un  monton  de  haces  con  objeto  de  sentarse  ) 

¡Dios  mió,  qué  hermosa  está 
sin  orejas  y  sin  rabo. 

Rebajaré  el  tratamiento; 
por  vergüenza  resistía!  (Ap.) 

Á  dónde  vas,  vida  mia? 

Á  descansar  un  momento, 
que  el  andar  entre  peñascos 
me  ha  rendido. 

No  te  arguyo. 

Siempre  ha  sido  achaque  tuyo 
resentirte  de  los  cascos. 

¿Cascos  yo? 

Sí,  no  des  gritos. 

Á  que  me  marcho  apostemos? 

No  te  incomodes  y  hablemos 
como  buenos  herinunitos. 


Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 


Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 


Azuc. 


Que  estás  mal  parecería 
con  la  voluntad  de  Dios. 

Con  cuatro  patas  ó  dos 

todo  es  nacer,  llíja  mía.  (Azucena  rie.) 

Me  alegro,  que  el  gesto  mudas. 

Habla  con  sinceridad, 
que  tengo  necesidad 
de  esclarecer  ciertas  dudas. 

(Ap.)  ¡Es  muy  singular  este  hombre! 
(Ap.)  ¡Pobrecita!...  Me  da  pena! 

Tú  te  llamas?... 

Azucena. 

(Ap.)  No  recuerda  más  que  el  nombre 
La  luz  que  en  tus  ojos  veo 
tu  sinceridad  abona. 

Di;  tú  naciste  persona? 

La  verdad. 

Pues  ya  lo  creo! 

(Santiguándose  con  admiración.) 

Tus  padres...  No  te  hagas  cruces. 
Murieron! 

¡Pobres  ancianos! 

Fueron  de  aquí? 

Sevillanos. 

(Ap.)  Dos  borricos  andaluces! 

Los  conociste? 

¡Por  vida!... 

Si  fueran  como  nosotros! 

No  suponía  en  vosotros 
parentela  conocida. 

Tienes  hermanos? 

Un  par; 

uno  grande  y  otro  chico; 
pero  son  lo  más  borrico 
que  se  puede  imaginar. 

Y  aun  el  mayor  tiene  pase; 
mas  cuando  el  otro  se  empeña!... 
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Loríto. 

Azur.. 


Loríto. 


Azur. 


Loríto. 


Azec. 

Loríto. 

Azur. 

Loríto. 


Tiene  llevada  más  leña!... 

Es  condición  de  la  clase. 

Mientras  con  ellos  viví 
horas  pasé  bien  amargas; 
porque  las  mayores  cargas 
fueron  siempre  para  mí. 

Deja,  que  á  mi  cargo  tomo 
pagarte  lo  que  has  penado. 

No  llevarás  á  mi  lado 
más  leña  sobre  ese  lomo. 

Viendo  en  ellos  su  sosten, 
siempre  á  los  chicos  las  madres... 

Dime,  alma  mia...  ¿tus  padres... 
fueron  personas  también? 

¿Y  eso  dice  una  persona? 

Conque  sí?... 

(Con  ironía.  )  ¡Qué  inteligencia! 

¿Conque  toda  tu  ascendencia 
bípeda  ha  sido  y  rabona? 

¿Conque  ni  aun  el  primero 
que  origen  dio  á  tu  apellido 
su  vida  pasó  aburrido 
bajo  el  palo  de  un  yesero? 

¿Conque  ni  prima  ni  hermana 
tuviste  en  Madrid  metida 
por  un  burrero  seguida 
á  las  seis  de  la  mañana? 

¿Conque  para  honor  y  gloria 
de  tu  nombre,  que  es  el  suyo, 
ningún  ascendiente  tuyo 
le  dio  vueltas  á  una  noria? 

Yo  tu  ascendencia  bendigo 
y  tus  bondades  imploro. 

Hace  un  rato  que  te  adoro. 

Quieres  casarte  conmigo?  (cae  de  rodillas.) 
Responde  al  instante. 


Azur. 
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Lorito. 

Azlc. 

Lorito. 

Azlc. 

Lorito. 


Azlc* 


¡Que  mi  palabra  es  sincera! 

Si  no  os  conozco  siquiera. 

Que  no  me  conoces? 

No. 

Esa  ingratitud  me  lia  herido! 

Tu  desprecio  no  esperaba. 

Y  yo,  necio,  imaginaba 
que  era  el  asno  agradecido! 

Nada  existe  entre  los  dos. 

¡Ved  lo  que  son  las  mujeres! 

Te  adoro!...  Mas  tú  lo  quieres...  (Rapidez.) 
adiós  para  siempre...  adiós!... 

Cuando  medites  las  cosas 

te  arrepentirás...  (Azucena  hace  gestos  negativos.) 

Sí...  sí!... 

Pero  aunque  vuelvas  á  mí 
con  palabras  cariñosas, 
no  esperes  que  disminuya 
mi  firmeza;  no,  cruel; 
que  no  se  cria  la  miel 
para  bocas  cual  la  tuya. 

(Váse  solemnemente  por  la  izquierda.) 

Insultos  á  borbotones 
quieren  del  pecho  salir. 

Qué  me  ha  querido  decir? 

Le  pediré  explicaciones. 

(váse  por  la  derecha  ) 


ESCENA  'Y. 


MARTA,  arrastrando  á  LORITO. 

Marta.  Yen  acá,  necio,  sígueme. 

Lorito.  No  quiero  pisar  este  suelo,  testigo  de  mi  humillación. 
Marta.  Pero  acabarás  de  explicarte? 

Lorito.  Sí,  se  verificó  la  transformación  que  yo  esperaba. 
M\rta.  Qué? 

Lorito.  Mi  pollina  se  convirtió  en  una  graciosa  morena,  lo  cual 


nada  tiene  de  particular,  puesto  que  la  borrica  era 
negra. 

Marta.  Qué  misterio  es  este?  (Ap.) 

Lorito.  Te  sorprende?  Nadie  tiene  á  esa  sorpresa  ménos  dere¬ 
cho  que  tú. 

Marta.  Es  verdad. 

Lorito.  La  ex-pollina  no  es  fea...  yo  tengo  buen  corazón;  qui¬ 
se  hacer  su  felicidad  y  la  ofrecí  mi  mano...  Pues  bien; 
la  rehusó  so  pretesto  que  no  me  conocía.  Ya  lo  ves!... 
reniega  de  mí!...  Ingrata!...  Ingratísima!... 

Marta.  No  te  quiere?  Yo  la  convenceré  y  ella  te  amará. 

Lorito.  De  veras? 

Marta.  Empeño  formal  palabra.  Vamos  á  otra  cosa.  Favor  por 
favor.  Para  dar  á  ciertos  magnates  una  lección  de  cor¬ 
tesía,  tu  hermano  Ricardo,  inspirado  por  mí,  ha  to¬ 
mado  el  nombre  y  la.  apariencia  del  marqués  de  Arro¬ 
yo  claro...  Todos  los  vecinos  apoyarán  la  farsa.  Es 
preciso  alabar  las  virtudes  del  marqués,  ponderar  sus 
beneficios,  exagerar  sus  riquezas;  mentir  mucho,  en 
una  palabra. 

Lorito.  Mentir?...  No  me  costará  gran  trabajo. 

Marta.  Se  trata  de  alucinar  á  los  que  toman  parte  en  esa  es¬ 
pléndida  cacería...  Necesito  saber  dónde  se  encuentra 
el  Duque  en  este  momento.  La  cita  para  la  reunión  es 
este  punto. 

Lorito.  Voy  á  averiguarlo. 

Marta.  Vé  y  vuelve. 

Lorito.  Favor  por  favor,  has  dicho. 

Marta.  Y  yo  cumplo  siempre  lo  que  digo. 

Lorito.  Pues  voy  á  entrar  de  patas  en  el  octavo  mandamiento. 

Marta.  Y  yo  á  buscar  á  tu  novia...  Qué  dirección  ha  tomado 
la  ex-borrica? 

Lorito.  Esa. 

Marta.  Voy  á  buscarla. 

Lorito.  Pero  si  no  la  conoces. 

M vrta.  Así  y  todo  daré  con  ella. 

Lorito.  Dile...  que  ..  que...  Puedes. decirle...  Eso  es...  porque 
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diciendo  eso...  Lo  importante  es  que  no  haga  una  bur¬ 
rada.  (  Yáse  corriendo.) 

ESCENA  VI. 

MARTA,  óyese  á  lo  lejos  música  de  jota.  Despucs  sale  ANDRÉS  con  el  bor¬ 
rico. 

.Marta.  Mucho  tarda  Ricardo  en  llegar!...  ¡Pobre  Lorito!  ¡Po¬ 
sitivamente  ha  perdido  el  juicio! 

A'dres.  Arre,  borriquilla,  arre!...  (Dentro.) 

Marta.  ¿Á  qué  pobre  muchacha  habrá  confundido  con  el  ju¬ 
mento? 

Andrés.  (Dentro.)  Perezosa!...  Valiente  ganga  le  ha  tocado  á  mi 
pobre  hermano!...  Arre,  carcamal... 

Marta.  Ya  se  han  reunido  los  mozos  del  pueblo,  (sale  Andrés 

trayendo  el  borrico  del  ronzal.  Acto  continuo  lo  mete  en  el  es¬ 
tablo.) 

Andrés.  Para  ir  á  buscar  la  muerte  no  tiene  precio!...  Entra  y 
descansa  un  rato,  holgazán!...  (lo  mete  en  el  establo.)  Co¬ 
mo  no  tenga  Lorito  más  avío  que  tú  ya  está  fresco.  (se 
oye  más  cerca  la  jota.)  Anda,  que  dentro  de  un  rato  bue¬ 
na  carga  has  de  llevar  al  molino!...  No  tardaré  ni  cin¬ 
co  minutos  en  volver  por  tí.  (La  jota  se  oye  por  la  izquierda, 
y  por  el  lado  opuesto  toques  de  caza  á  lo  lejos.) 

Marta.  Ya  se  acercan...  Por  este  lado  va  la  montería. 

Andrés  (Sale  del  establo.)  Qué  figura  más  extraña!  (Por  Marta.) 
Hola!...  música  tenemos?...  Ese  es  el  mundo.  Unos  á 
divertirse;  otros  á  trabajar,  (váse  ) 

ESCENA  VIL 

MARTA,  á  poco  la  RIQUEZA. 

Marta.  Mucho  tarda  Ricardo  en  llegar  aquí.  Habrá  ocurrido 
algún  contratiempo? 

Riqueza.  Todo  queda  prevenido.  Re  repartido  dinero  entre  los 
aldeanos,  los  cuales,  en  presencia  del  Duque,  procla¬ 
marán  á  Ricardo  marqués  de  Arroyo-claro.  Azucnea, 
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esa  muchacha  protegida  por  él  mismo,  va,  á  instancias 
mias,  á  convocar  algunas  aldeanas.  Le  he  dado  un  pu¬ 
ñado  de  joyas  para  que  gane  con  ellas  su  discreción. 
Solo  resta  que  cumpláis  fielmente  mis  instrucciones. 
Ahora  partamos. 

MARTA.  Cuando  gUSteis.  (Vánse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

TORITO.  Viene  corriendo  y  se  sienta  sobre  los  haces  de  paja. 

¿Quién  te  manda,  necio  y  ganso, 
correr  y  agitarte  así? 

No  está  Marta  por  aquí? 

Voy  á  tomar  un  descanso, 
que  anduve  por  el  camino 
corriendo  hasta  reventar... 

Nada,  no  puedo  olvidar 
la  ingratitud  del  pollino!... 

Y  á  echar  tacos  y  bravatas 
la  olvidadiza  se  atreve, 
cuando  lo  ménos  me  debe 
la  supresión  de  dos  patas! 

Pues  di,  ingratísima,  di; 

;sin  mis  mimos  v  cuidados, 
cada  vez  multiplicados, 
qué  hubiera  sido  de  tí? 

Anciana  y  llena  de  arrugas 
por  el  mundo  dando  quejas, 
ifias  con  dos  orejas 
lo  mismo  que  dos  lechugas. 

¡Ándese  u.cé  en  borr iquillas 
y  recogerá  estos  chascos! 

¿Quién  te  lavaba  los  cascos 
y  esquilaba  las  cuartillas? 

¿Quién,  con  cariño  profundo, 
dejó  en  tu  cola  asquerosa 
la  borlita  más  graciosa 


que  burra  llevó  en  el  mundo? 

Quién  sino  yo?  Y  un  momento 
bastó  á  borrar  tanto  bien? 

Quieran  los  cielos,  amen, 

volverte  otra  vez  jumento!  (Leve  pausa.) 

(Por  una  ventanilla  del  establo  saca  toda  la  cabeza  el  borric*  . 
Esta  cabeza  debe  ser  artificial  con  movimiento  en  los  ojos  y  en  la 
boca.) 

Con  mi  pobre  corazón 
no  debió  jugar  así! 

Quién  sopla?  ..  Jesús!  (ve  al  b  urro.  )  Hé  aquí! 
cumplida  la  maldición.  (se  arrodilla.) 

Nada  tienes  que  temer, 
porque  mi  indulgencia  es  harta. 

En  cuanto  aquí  llegue  Marta 
volverás  á  ser  mujer. 

ESCENA  IX. 

I.ORITO  y  ANDRES.  Óyese  un  toque  de  caza  muy  cercano. 

• 

Lorilo.  Mi  hermano! 

ANDRES.  (No  creyendo  encontrarle.)  CllÍCO,  tu  aquí? 

Aquí  estaba  descansando. 

Á  tí  te  vengo  buscando. 

Á  mí?  Qué  me  quieres,  di? 

No  me  gusta  incomodar, 
ya  lo  sabes,  pero  vengo 
para  decirte  que  tengo 
precisión  de  trasportar 
muchos  sacos  al  molino; 
y  como  está  lejos  Ja  era, 
que  me  prestaras  quisiera 
por  un  rato  tu  pollino. 

Corito.  (Con  gran  admiración.)  Mi  pollino!... 

Andrés.  Sí,  cabales. 

Corito.  Hermano,  mucho  lo  siento.  (Con  gravedad.) 

No  ha  nacido  ese  jumento 


Corito. 

Andrés. 

Corito. 

Andrés. 


Andrés. 


Lorito. 


Andrés. 

Lorito. 

Andrés. 

Lorito. 

Andrés. 

Lorito. 

Andrés. 

Lorito. 


Andrés. 

Lorito. 

Andrés. 

Lorito. 

Andrés. 


Lorito. 


para  conducir  costales. 

Que  no?...  Y  me  ío  dices  tú? 

¡Pues  el  penco!... 

(ap.)  ¿Á  que  arde  Troya? 

Ese  penco  es  una  joya 
que  vale  más  que  el  Perú. 

Si  es  que  lo  haces  porque  cobre 
su  trabajo,  chico... 

No. 

Me  estás  ofendiendo. 

¿Yo? 

(Ap.)  ¡Es  verdad!...  Qué  sabe  el  pobre? 

Con  alma  ruin,  y  mezquina 
por  primera  vez  te  encuentro. 

(Lo  lleva  aparte.)  Tú  no  sabes  lo  que  hay  dentro 
de  esa  panza  blanquecina*! 

Pues  cuando... 

¡Salida  rara! 

¡Ven  acá,  pobre  ignorante! 

¡Ven  acá  y  mira  un  instante 
la  dulzura  de  esa  cara! 

Mírala  bien!... 

Ya  la  veo: 

Y  en  ella,  querido  Andrés, 

¿qué  ves?...  ¡responde!...  qué  ves? 

Lo  que  hay.  Un  burro  muy  feo. 

¿Feo  dices? 

¡Horroroso! 

Con  muermo  y  esparaván 
y  flacucho  y  holgazán, 
cojitranco  y  achacoso... 
y  en  íin,  que  no  vale  nada. 

Lo  digo  claritamente. 

Detente,  hermano,  detente!... 
no  hables  mal  de  tu  cuñada. 

(Dándole  valor  á  esta  frase.) 

Esa  situación  hoy  crítica, 
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cederá,  querido  Andrés, 
y  juro  que  ántes  de  un  mes 
será  tu  hermana  política. 


Andrés. 

Tú  estás  loco? 

Morito. 

¿Loco  yo? 

Muy  cuerdamente  discurro. 

Andrés. 

En  fin,  me  dejas  el  burro? 

Lorito. 

No  te  he  dicho  ya  que  no? 

Andrés. 

Por  qué? 

Lorito. 

No  sabes  por  qué? 

Con  el  tiempo  lo  sabrás. 

Andrés. 

Pues  sí  me  lo  dejarás. 

Lorito. 

Pues  no  te  lo  dejaré; 
y  en  el  mundo  no  hay  quien  tuerza 
mi  firme  resolución. 

Andrés. 

(ap.)  En  cuanto  tenga  ocasión 
me  lo  llevaré  á  la  fuerza. 

(Oyese  muy  cerca  la  jola.) 

ESCENA  X. 

LORITO,  SEGADOR  1  .°,  SEGADOR  2.°  Algunos  segadores  más.  Á  poco  la 
música  de  los  aldeanos  y  varias  gentes  de  acompañamiento. 

Lorito.  Imbécil!  oprimir  sus  lomos  bajo  el  peso  de  los  costa¬ 
les...  No,  y  mil  veces  no.  Primero  cargaría  yo  con 
ellos.  Hola!...  La  música  por  un  lado  y  la  montería  por 
otro.  Dejemos  envuelto  en  el  misterio  el  secreto  de  mi 

pollino.  (Salen  los  segadores.) 

Seg.  l.°  No  se  prepara  maldia. 

Seg.  2.°  Hola,  Lorito! 

Lorito.  Dios  os  guarde. 

Seg.  1°  Mira!... 

Lorito.  Qué? 

Seg.  2.°  Mira!... 

Lorito.  Pero  qué? 

Seg.  l.°  Dinero...  y  después...  gran  comida...  y  después... 

(Viendo  aparecer  la  música.  )  Adelante,  compañeros...  Can- 
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tad  aquí  una  copla  á  la  salud  de  Lorito. 

Lorito.  Hoy  no  se  canta  ni  se  festeja  más  que  al  señor  Mar¬ 
qués  de  Arrollo-claro.  El  Duque  y  su  hija  llegan.  Á 
ver  si  sabéis  ser  dignos  de  la  persona  que  os  regala  y 
os  convida. 

ESCENA  XI. 

El  DUQUE,  CLARA  y  todo  su  acompañamiento.  La  DISIPACION,  en  traje  de 

montero. 

Duque.  Maldito  barranco,  y  qué  escabroso  es! 

Clara.  Qué  fatigada  estoy! 

Duque.  La  fortuna  es  que  el  paseo  ine  ha  abierto  el  apetito. 
Aquí  descansaremos  y  almorzaremos.  Pero  nada  de 
cumplidos;  nada  de  etiquetas...  Un  almuerzo  de  cam¬ 
paña.  (Á  Rui  Gómez.)  Disponed  lo  conveniente,  (los 

criados  disponen  y  cubren  una  mesa,  á  la  cual  aproximan  tabú* 
retes.  Esta  operación  la  dirige  la  Disipación.) 

Clara.  Y  hemos  de  almorzar  aquí,  delante  de  tanta  canalla? 

Duque.  Y  eso  qué  importa?  Con  no  convidarlos...  Se  conoce 
que  están  de  broma...  Celebrarán  sin  duda  algún  acto 
benéfico  del  marqués  de  Arroyo-claro. 

Clara.  Hé  ahí  un  título  que  es  nuestra  pesadilla. 

Duque.  Pues  yo  no  quiero  dejar  mis  dudas  sin  esclarecer, 

Lobito.  ( Ap.)  Hola!...  parece  que  se  acerca. 

Clara.  Adonde  vais? 

Duque.  Á  hacer  algunas  indagaciones.  (Ap.  á  su  hija.)  No  ha¬ 
ber  sabido  que  el  marqués  se  ocultaba  bajo  la  aparien¬ 
cia  de  Ricardo!  Hemos  perdido  un  gran  negocio. 

Clara.  (ap.  al  Duque.)  Me  es  indiferente;  yo  no  le  amo. 

Duque.  Es  preciso  reparar  la  falta,  (se  aproxima  á  los  Segadores.) 

Dios  OS  guarde,  honrados  campesinos.  (Todos  se  descu¬ 
bren.) 

Lorito.  Con  él  vengan  el  señor  Duque  y  la  compañía. 

Duque.  De  broma,  eh? 

Lorito.  Gracias  á  la  munificencia  del  nuestro  amo,  el  señor 
marqués  de  Arroyo-claro,  cuya  vida  prospere  el  cielo. 
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Duque.  Así  sea. 

Lorito.  Y  vuecelencia,  lia  cazado  mucho? 

Duque.  Nada. 

Loríto.  ¿Cómo  nada,  en  un  país  donde  la  caza  saca  los  ojos? 

Duque.  Pues  no  he  visto  más  que  gorriones. 

Lorito.  ¿Haoeis  cazado  en  los  cotos  del  señor  marqués? 

Duque.  ¿Dónde  están  esos  cotos? 

Lorito.  Aquí,  allí,  más  allá;  en  todas  partes...  Pues  hay  algo 
en  cincuenta  leguas  á  la  redonda  que  no  sea  suyo? 

Duque.  (Ap.)  De  ahí  te  quiero. — ¿Tan  rico  es? 

Lorito.  Ufffü!...  En  fin...  Decidlo  vosotros. 

* 

TODOS.  U ffí !!!...  (Prolongando  mucho  la  admiración,  y  en  el  mismo  tono 
que  la  dijo  Lorito.) 

Lorito.  ¿Pero  es  posible  que  no  haya  llegado  á  vuestro  conoci¬ 
miento  la  noticia  de  su  fortuna? 

Duque.  No,  hasta  ahora.  ¿Y  es  espléndido? 

Lorito.  Ufff! !!,...  En  fin...  Decídselo  vosotros. 

Todos.  Ufffü!  (Se  repite  siempre  este  juego.) 

Disip.  Cuando  vuecencia  guste... 

Duque.  En  seguida.  Venid  conmigo;  yo  soy  muy  llano,  muy 
tratable...  y  quiero  convidaros 

Lorito.  Gracias;  pero  á  mí  por  lo  ménos  no  me  gustan  los 
gorriones. 

Duque.  Já,  já,  já!...  Crees  por  ventura  que  voy  á  almorzar 
gorriones? 

Lorito.  Como  no  habéis  cazado  otra  cosa! 

Duque.  Qué  graciosa  simplicidad!  ..  Acercaos,  acercaos...  Os 
lo  permito. 

Clara.  Y  yo  también. 

Lorito.  Puesto  que  os  empeñáis,  vamos  á  obedeceros,  (a  cercan^ 

se  todos  hácia  el  vela  Lr.) 

ESCENA  XII. 

DICHO  y  ANDRES,  por  la  derecha.  Este  se  hace  cargo  de  que  su  hermano 

no  le  ve. 

Andrés.  Hé  aquí  una  excelente  ocasión  para  llevarme  el  polli- 
nejo. 
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Duque. 

Lorito. 

Andrés. 


Lorito. 

Duque. 

Lorito. 

Todos. 

Lorito. 


Duque. 

Lorito. 

Duque. 

Lorito. 


Dales  de  beber.  (Algunos  criados  dan  de  beber  á  los  aldea" 
nos.)  Es  un  vino  excelente. 

Como  destinado  al  paladar  de  vuecelencia. 

No  faltaría  mas!...  habiendo  un  burro  en  la  familia, 
tener  que  alquilar  otro!  Ea!  ya  está.  Adivina  quien  te 
dió.  Me  lo  llevaré  por  la  otra  puerta  del  establo  para 
que  no  me  vean. 

ESCENA  XIII.  j 

DICHOS,  ménos  ANDRÉS. 

¡Jesús!  ¡Cómo  calienta  las  entrañas  el  vinito!... 

Quieres  un  trozo  de  pastel  de  carne? 

Si  hemos  comido.  Ufffü!...  Verdad? 

Ufff !!!... 

Con  el  dedo  alcanzamos  la  comida.  Donde  está  el  se¬ 
ñor  marqués  no  se  conoce  el  hambre...  Es  lo  más  ge¬ 
neroso!...  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  dotó  seis  huérfanas, 
fué  padrino  de  siete  bodas,  y  sacó  de  pila  treinta  y 
tres  chiquillos. 

Eso  es  ser  un  verdadero  potentado. 

Esa  es  la  palabra!...  Potentado.  Si  os  dignáis  prestarme 
vuestra  atención,  procuraré  haceros  su  pintura. 

Con  mil  amores.  Habla. 

Su  nombre  toda  la  aldea  (Descúbrensc  iodos.) 
reverencia  y  diviniza. 

Es  un  hombre  que  realiza 
todo  aquello  que  desea. 

Voz,  que  al  principio  fué  vaga 
y  pública  llegó  á  ser, 
atribuye  su  poder 
al  influjo  de  una  maga. 

Nadie,  empezando  por  mí, 
vió  á  esa  maga  ni  sus  modos; 
pero  certifican  lodos 
que  hay  gato  encerrado  aquí. 

Con  su  mágia  cual  ninguna, 


Duque. 

Lorito. 

Duque. 

Lorito. 


con  su  inconcebible  arrojo, 
sujeta  ó  mueve  á  su  antojo 
la  rueda  de  la  fortuna. 

Entre  candeal  blanco  y  rubio, 
siembra  más  grano,  es  sabido, 
que  gotas  de  agua  han  llovido 
desde  que  empezó  el  diluvio. 

Para  el  que  falta  segar, 

España  es  mezquina  troje; 
con  el  vino  que  recoge 
puede  enrojecer  el  mar. 

¿Y  naranjas?  ¡Dios  humano! 
qué  cosecha  tan  deshecha! 

Si  esprime  media  cosecha, 
dulcifica  el  Océano! 

¡Cuanto  hay  en  el  mundo  abraza 
con  su  poder  sin  segundo!... 

Como  el  oro,  es  rey  del  mundo! 
¿Pues  y  cuando  va  de  caza? 
no  un  dia,  en  todos  los  casos, 
cervatos  y  ciervos  viejos, 
perdices,  liebres,  conejos 
se  paran  á  quince  pasos; 
y  en  vez  de  huir  del  combate, 
le  dicen  con  alegría... 

«Tíreme  vueseñoría, 
tengo  gusto  en  que  me  mate.» 
Liebre  ha  habido,  que  en  la  cara, 
no  ha  mucho,  pasó  en  Febrero, 
le  ha  dicho:  «mal  caballero,» 
solo  porque  la  matára. 

Ante  su  poder  me  abismo, 
y  oyendo  milagros  tales. 

¿Hace  hablar  á  irracionales? 

Ya  lo  vereis  por  vos  mismo. 
Qué?... 

No  os  ofendáis,  señor. 
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¿Quién  pudiera  persuadirse 
que  por  vos  pueda  decirse? 

¡Pues  y  en  materias  de  amor! 

No  hay  ni  un  pecho  de  diamante 
que  al  verle  á  querer  no  aprenda, 
ni  corazón  que  no  encienda 
su  mirada  penetrante. 

Para  hallar  el  mejor  modo 
de  premiar  esle  portento, 
se  reunió  el  ayuntamiento 
con  sus  familias  y  todo. 

Todo  el  mundo  allí  la  pinta; 
iban,  cargadas  de  alhajas, 
las  regidoras  muy  majas; 
la  alcaldesa  estaba  en  cinta. 

El  marqués  abrió  la  puerta, 
y  á  su  vista  embriagadora, 
no  quedó  una  regidora 
que  no  se  cayera  muerta. 

¡Qué  esfuerzo,  al  ver  aquel  brillo, 
la  alcaldesa  debió  hacer, 
que... 


Duque  y**CuRA 

Decid. 

Lo  HITO. 

Que  en  Santander 
encontraron  al  chiquillo! 

Duque. 

¡Suceso  extraño! 

Clara. 

¡Horroroso! 

Duque. 

¿Cómo  hay  mujer  que  respira 
aquí? 

Lo  RITO. 

Porque  no  las  mira. 

Es  muy  misericordioso. 

Clara, 

Pues  yo  sé  de  un  corazón 

que  ni  teme  ni  se  apura,  (con  intención.) 

Lo  rito. 

Pronto  en  él  se  me  figura 
que  encenderá  una  pasión. 

Monarca  de  nigromantes, 
debe  al  mágico  tesoro 

soberbios  palacios  de  oro 
con  cúpulas  de  brillantes. 

Los  potros  de  Andalucía, 
que  á  coches  de  perlas  ata, 
vuelan  herrados  de  plata 
con  clavos  de  pedrería; 
y  de  la  magia  á  favor, 
trocando  el  humano  ser, 
hace,  porque  sabe  hacer, 
el  magnate  mi  señor, 
que  tenga  razón  el  loco, 
que  el  más  incauto  sea  ducho; 
hombres  sabios  que  hablen  mucho, 
ignorantes  que  hablen  poco, 
pedantes  que  no  hablen  nada; 
digna  y  noble  la  pobreza, 
compasiva  la  riqueza, 
la  hermosura  recatada. 

Pasteleros,  euvo  trato 
el  mundo  entero  celebre, 
que  á  la  liebre  llamen  liebre 
y  al  gato  le  llamen  gato. 

Médicos  de  pluma  quieta, 
que  no  receten  por  dolo; 
boticarios  que  den  solo 
lo  que  diga  la  receta. 

Verídico  al  anticuario, 
vetustas  que  no  se  adoben, 
taberneros  que  no  roben 
las  funciones  al  vicario.  (Rapidez.) 
Medidores  que  bien  midan, 
amigos  que  nunca  olviden, 
que  no  pidan,  y  si  piden 
que  devuelvan  lo  que  pidan. 

Y  autores  que  no  murmuren, 
y  estudiantes  que  estudiaren, 
y  mujeres  que  no  aparen 
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y  caseros  que  no  apuren, 
y  avaros  que  no  se  sequen, 
y  orgullosos  que  supliquen, 
y  mosquitos  que  no  piquen, 
y  solteros  que  no  pequen, 
y  danzantes  sin  descaro 
y  amistad  pura  y  sincera. 

Ved  aquí  la  efigie  vera 

del  marqués  de  Arroyo-claro. 

Duque.  Refrescad  ese  gaznate,  que  bien  lo  necesitáis.  Hombre 
muy  extraordinario  es  efectivamente  ese  marqués. 

Lorito.  Pues  aún  me  he  quedado  corto. 

ESCENA  XIY. 


DICHOS,  por  la  derecha  MARTA,  en  traje  de  paje  muy  rico.  AZUCENA,  AL¬ 
DEANOS  y  AI  DEANAS,  unos  y  otros  con  cestos  de  flores,  aves  muertas.  Unos 
aldeanos  traen  un  ciervo  y  un  jabalí,  muertos  también. 


Marta. 

Varios. 

Marta. 

Azuc. 

Lorito. 


Azuc. 

Marta. 

Azuc. 

Disjp. 

Azuc. 

Disip. 


Presentareis  las  flores  á  la  duquesa  ..  los  ciervos  y  el 
jabalí  al  Duque. 

Está  bien. 

Vos,  Azucena,  marchad  delante. 

Como  gustéis. 

Mucho  más!...  Tiene  noventa  y  seis  cocineros  y  mil 
doscientos  cuarenta  y  siete  pinches  de  cocina.  (s¡n 

apercibirse  de  los  que  han  llegado.) 

Calle!  Está  ahí  ese  necio?...  no  quiero  verle.  (Ap  )  To¬ 
ma,  lleva  tú  mi  cesta. 

Arreglad  esos  cestos.  (Pónese  á  dirigir  la  ope  ración.) 

Me  escondo  por  no  mirarle. 

Oye,  niña.  (Ap.  á  Azucena.) 

Quién? 

Un  protector.  No  consientas  que  Ricardo  te  bese  la 
mano.  Ha  adquirido  una  sortija  mágica;  si  llevándola 
puesta  imprime  sobre  tí  los  labios,  encenderá  en  tu  al¬ 
ma  una  pasión  que  liará  tu  desgracia.  Él  cree  que  su  ta¬ 
lismán  da  primero  Ja  riqueza  y  después  el  cariño.  Pero 
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Azuc. 

Disip. 

Azuc. 


Duque. 

Lorito. 

Clara. 

Marta. 


Duque. 

Ciara. 

Duque. 

Marta. 


Duque. 

Marta. 

Duque. 

Corito. 

Duque. 

Marta. 

Duque. 

Marta. 

Duque. 


no  produce  más  que  amor  desesperado.  Ricardo  es 
víctima  de  la  malicia  de  su  enemigo.  Que  nunca  te 
bese! 

Qué  misterios  son  estos? 

Disimula. 

Me  escondo  otra  vez  en  el  establo.  ¿Si  acabaré  mis  dias 
en  una  habitación  de  esa  clase?  Desde  aquí  observaré 
cuanto  ocurra,  (váse.) 

¿Qué  comitiva  es  esta? 

(ap  )  ¡Marta  vestida  de  paje! 

¡Qué  gallarda  persona! 

Despejad.  (Á  los  Segadores  y  músicos:  después  de  saludar  se 

marchan.)  El  marqués  de  Arroyo-claro,  mi  señor,  me 
envía  ante  vuestra  grandeza  para  rogaros  que  os  dig¬ 
neis  aceptar  esta  muestra  de  las  flores  de  sus  jardines  y 
de  la  caza  de  sus  bosques. 

Levantaos. 

¡Qué  flores  tan  bellas! 

¡Qué  caza  tan  admirable! 

Mi  señor  me  encarga  deciros  que  durante  vuestra  per¬ 
manencia  en  sus  estados,  no  se  considera  sino  como 
un  vasallo  más. 

Decid  á  vuestro  amo,  que  acepto  con  gratitud  sus  cor¬ 
teses  ofrecimientos. 

Al  mismo  tiempo  pide  licencia  para  ofreceros  personal¬ 
mente  su  consideración  respetuosa. 

Decidle  que  yo  le  ahorraré  el  camino. 

(Ap.  ai  Duque.)  Ese  paje  es  el  hechicero;  á  él  se  lo  debe 
todo  el  marqués. 

(Ap.)  ¿Qué  misterio  se  encierra  aquí? 

Dios  os  guarde,  y  á  vos  también,  alta  señora,  dilatados 
años. 

Esperad.  ¿Dónde  ha  sido  muerta  esta  caza? 

En  los  bosques  que  os  rodean;  en  los  que  teneis  á  diez 
pasos  de  distancia. 

¡Imposible!  En  diez  leguas  á  la  redonda  no  se  encuen¬ 
tran  más  que  rastrojos. 
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Marta. 

Duque. 

Marta. 

Lorito. 

Duque. 

Marta. 


Clara. 

Duque. 

Lorito. 

Marta. 

Duque. 

Disip. 

Duque. 

Disip. 

Lorito. 

Marta. 


Duque. 

Disip. 

Marta. 

Ríe. 


Para  el  señor  marqués  no  hay  imposibles. 

El  marqués  podrá  fanatizar  al  vulgo,  pero  no  á  mí. 
¿No? 

(Ap.)  Á  que  lo  convierte  en  perro  de  ganado? 

No;  los  hechos  solamente  desvanecerán  mis  dudas. 
En  ese  caso,  mirad!  (.Agita  el  laurel  de  plata.  Dóblanse  los 
pajares  en  forma  de  abanicos,  dejan  ver  un  panorama  delicioso, 
terminado  por  un  lago.  En  el  tercer  término  se  ve  una  trailla  de 
perros  acosando  á  un  jabalí.  Varios  cazadores  á  caballo,  etc.  etc... 
todos  los  accidentes  de  una  montería.) 

¡Qué  sorpresa! 

Es  cierto  y  real  su  influjo  mágico. 

(ap.)  ¡Oh  poder  de  una  gata! 

¿Dudareis  todavía,  señor  Duque? 

No.  Conducidme  al  punto  á  la  presencia  del  marqués. 
Quiero  pedirle  perdón  de  mi  descortesía. 

Creo  divisarle  á  lo  lejos.  (Mi  rando  hacia  el  fondo  del  pano¬ 
rama.) 

¿Dónde? 

Allí. 

(Ap.)  ¡Si  esto  hace  una  minina,  qué  hará  un  pollino?... 
¡Cuadrúpedo,  yo  te  reverencio! 

Llegad  inmediatamente  á  presenciar  vuestro  primer 

triunfo.  (Aproximándose  al  bastidor.  Sale  Ricardo.  El  Duque  y 
y  su  hija  están  de  espaldas.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  RICARDO. 

Es  aquel? 

(Ap.)  Ricardo  aquí! 

El  Duque  humillado  está. 

La  duquesa  os  amará. 

Todo  te  lo  debo  á  tí. 

Siempre  cariñosa  y  buena 
velas  por  el  bien  que  adoro. 

(La  besa  la  mano  con  efusión.  Marta  se  estremece  visiblemente. 
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Marta. 

Dique. 

Disip. 


Ríe. 

Duque. 

Ríe. 

Clara. 

Ríe. 

Clara. 

Ríe. 

Clara. 


Marta. 

Clara. 

Duque. 

Ríe. 

Corito. 

Ríe. 

Clara. 

Marta. 


La  Disipación  sonrie  con  malicia.) 

(apO  Sin  pensar  Je  di  ei  tesoro 
que  destinaba  á  Azucena. 

De  estos  besos  la  espansion 
no  dé  á  tu  pureza  agravios. 

(ap.)  ¡El  contacto  de  sus  labios 

me  ha  encendido  el  corazón! 

No  le  descubro  y  lo  ansio. 

Ah!...  Si  está  allí;  vamos,  hija. 

Lleva  puesta  mi  sortija. 

(Ap.  •y  muy  gozoso.) 

Marta  le  ama;  el  triunfo  es  mió. 

(Ricardo  se  adelanta.  Marta  se  queda  inmóvil  y  abatida.) 
Señor  Duque...  (Ciérrase  el  panorama.) 

Es  el  marqués! 

Afán  de  veros  tenia. 

Permitid,  señora  mia, 

que  me  postre  á  vuestros  pies. 

No  debe  á  mis  piés  estar 
quien  tanto  vence  y  humilla. 

Si  he  de  alzar  esta  rodilla 
dadme  Ja  mano  á  besar. 

Tomadla.  (Ricardo  la  besa.) 

(ap.)  Cesan  mis  penas. 

Soy  vuestro  esclavo  rendido. 

(Ap.  y  con  gran  emoción.) 

Qué  fuego  desconocido 
va  circulando  en  mis  venas? 

(Ap.)  Marta  infeliz,  por  qué  lloras? 

¡Ay  de  mí!...  (Desvaneciéndose.) 

Qué  es? 

Serenaos. 

No  os  lo  dije  yo?  (ai  Duque.)  Acordaos 
de  las  pobres  regidoras. 

Qué  teneis? 

Arde  mi  frente. 

(Ap.)  Quiero  en  vano  que  se  entibie 
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Ríe. 

Marta. 


Clara. 


Paje  2.° 
Duque. 
Disip. 
Lorito. 


Azuc. 

Lorito. 


Duque. 

Ríe. 

Clara. 

Duque. 


este  ardor. 

Tal  vez  la  alivie 
la  frescura  de  la  fuente. 

(Ap.)  Por  qué  esa  tierna  atención 
me  asesina?...  ¿Por  qué  lloro? 

Son  celos?...  Si  es  que  le  adoro 
COn  todo  mi  COraZOn!  (Explosión  ) 

Salud  no  encuentra  en  seguida 
la  que  como  yo  la  pierde. 

ESCENA  XVI. 

-*[  \  .  r\  !  ’  -  l  ' ;  *  i 

DICHOS,  el  PAJE  2.°  y  la  DISIPACION. 

El  Duque  de  Álamo  Verde? 

Yo  SOy.  (üále  una  carta,  saluda  y  váse  el  paje.) 

(ap.)  Gano  la  partida. 

(Ap.)  Se  aman  los  dos...  Pero  tate, 
cuidemos  á  la  expersona. 

Voy  á  ver  si  me  perdona 

(Llégase  al  establo  mientras  lee  el  Duqee.) 

dándola  este  chocolate. 

Da  al  olvido  la  sandez 
de  quien  con  locura  te  ama. 

Azucena? 

Quién  me  llama? 

(Sacando  la  cabeza  por  el  ventanillo  del  establo.) 

¡Jesús,  persona  otra  vez!... 

(Sale  Azucena  del  establo,  amenaza  con  el  gesto  á  Lorito.  Ambos 
quedan  en  el  proscenio  cogidos  de  las  manos.) 

Qué  es  esto?  ¿Será  verdad? 

¡Duque,  os  habéis  inmutado! 

¿Mala  noticia  os  han  dado? 

Voy  á  leer.  Escuchad. 

«Sé  con  tanto  gusto  como  sorpresa,  que  os  halláis  en 
«mis  dominios;  considerándolos  como  vuestros  liareis 
«una  gran  merced  á  vuestro  servidor  y  amigo.— El 
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Lorito. 

Ríe. 


Lorito. 

Ríe. 

Marta. 

Ríe. 


>»marqués  de  Arroyo-claro.» 

Ved  su  firma  en  el  papel. 

¡Vuestra  impostura  me  espanU 
(Ap.)  ¡Tiró  el  diablo  de  la  mai:? 
y  se  descubrió  el  pastel! 

Si  fuerais  joven,  señor, 
para  lavar  esa  mengua 
que  me  suponéis,  la  lengua 
arrancara  al  impostor. 

Á  que  pruebe  desafio 
mi  impostura  cualquier  homb 
en  España,  de  ese  nombre, 
no  hay  más  título  que  el  mió. 

Para  oscurecer  mis  glorias 
han  inventado  ese  ardid. 

Á  mi  palacio  venid, 
vereis  mis  ejecutorias. 

Que  prueben  mi  noble  raza 
cien  papeles  os  daremos. 

(Ap,)  Si  en  la  choza  no  tenemos 
más  que  papeles  de  estraza! 

Dudan  vuestros  nobles  pecho 
(ap.)  Valor  al  alma  me  acuda. 

Calíais?  Esa  horrible  duda 
van  á  disipar  los  hechos. 

No  os  sorprenda  ni  os  aflija 
que  me  quieran  mal,  señora. 

Duque,  os  pido  desde  ahora 
la  mano  de  vuestra  hija. 

Seguro  de  mi  linaje, 
sé  que  me  la  otorgareis. 

Vos  mismo  os  convencereis 
de  que  no  he  mentido.— Paje! 

(Pasa  Marta  como  atraída  al  lado  de  Ricardo.  Tiene  en  la  mano 
el  laurel.) 

Que  ese  laurel  portentoso, 
que  dichas  oculta  ciertas, 


—  68 


abra  al  instante  las  puertas 
de  mi  alcázar  más  suntuoso. 

Dando  al  aire  sus  fulgores 
manda  mi  palacio  abrir. 

Marta.  (Ap.) 

Antes  prefiero  morir 
que  proteger  sus  amores!... 

Mis  celos  daránme  brio. 

Ríe. 

Cumple  mis  órdenes  fiel; 
obedéceme,  laurel!  (Furioso.) 

Marta.  (Ap.) 

No  obedezcas,  laurel  mió! 

(Desójase  el  laurel  por  sí  solo.) 

Ríe. 

¡Traidora! 

Marta. 

No  influyo  en  nada. 

Duque. 

Justo  era  estar  indeciso. 

(Coge 

de  la  mano  á  su  hija  para  marcharse  ) 

LO  RITO.  (Ap.) 

Si  es  gata,  y  era  preciso 
que  hiciera  alguna  gatada. 

Ríe. 

¡Ay  de  mí! 

Disip.  (á  Marta  )  No  en  favor  tuyo 

sus  hojas  esterilices; 
como  en  tu  bien  lo  utilices 
perderá  Ricardo  el  suyo. 

No  reconoces  mi  cara?  (Á  Ricardo 

Ríe. 

¿Quién  sois?  Lo  quiero  saber. 

Disip. 

Soy  el  que  ha  podido  hacer 
que  el  laurel  se  deshojara. 

Á  tu  chuza  y  sin  amparo  (con  ironía.) 
puedes  ir,  señor  egregio.  (Ricardo  abatido.) 

ESCENA  XVIÍ. 

DICHOS  y  LA  RIQUEZA,  á  quien  da  paso  un  trasto  de  la  naturaleza  que 

convenga  a  1  pintor. 

Riqueza.  Abrid  el  alcázar  régio  (Mucha  voz.) 

del  marqués  de  Arroyo-claro. 

(Trasfórmase  el  teatro  en  el  interior  del  palacio  de  la  Riqueza.) 

¿Quién? 


Disip. 
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Riqueza. 


Lorito. 

Dique. 

Riqueza. 

Duque. 

Marta. 

Lorito. 

Riqueza. 

Lorito. 

Ríe. 

Lorito. 


Yo,  pese  á  tu  maldad 
ruin  y  emponzoñadora, 
le  doy  la  riqueza  ahora,  . 
después  la  felicidad. 

(Señalando  á  Rui-Gomez,  que  se  va  precipitadamente.) 

El  montero  se  va  á  escape. 

Es  el  impostor? 

Ese  es. 

Perdonad,  señor  marqués. 

TÚ  me  salvarás.  (Yendo  á  Lorito.) 

¿Yo?...  ¡Zape! 

Quiero  magas  ménos  tiernas.  (Á  Marta.) 

Yete  á  la  gruta  vecina,  (váse.) 

Mira  la  pobre  minina 

con  el  rabo  entre  las  piernas.  (Muy  compasivo.) 
Tú  aquí?  (Á  Lor  ito.) 

¿Extrañas  que  concurra 
á  tu  soberbia  ovación? 

Aprovecho  la  ocasión 
de  presentarte  á  mi  burra. 

(Presenta  á  Azucena;  esta  le  pellizca.) 

¡Ay! 


Ríe. 

Lorito. 

Azucena, 


Nada;  llevo  priesa. 
Ahora  probareis  mis  bríos. 


(Váse  con  I. orito  precipitadamente  del  brazo.) 

RlQUEZt.  (Á  los  amantes  y  al  Duque.)  Sentaos. 

(Á  los  bailarines.)  Secuaces  nÚOS, 

festejad  á  la  duquesa. 

(Siéntanse  los  cuatro  en  sitio  de  honor.  Gran  baile  fantástico  por 
los  hijos  de  la  Riqueza.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALDEANOS,  SEGADORES  y  demás  gente  de  acompañamiento.  La  RIQUEZA, 
en  el  mismo  traje  de  vieja  que  en  el  acto  primero,  se  halla  sentada  á  la 
puerta  de  la  casa.  Unos  beben  y  otros  comen. 


MUSICA  Y  BAILE. 

Coko.  El  amor  que  te  tengo 

parece  sombra; 
cuanto  más  apartado 
mas  cuerpo  toma. 

La  ausencia  es  aire, 
que  apaga  el  fuego  chico 
y  enciende  el  grande. 

Unos.  Olé!...  Bien  bailado!... 

Ald.  l.°  Qué,  nosotros  no  refrescamos  el  gaznate? 

Ald.  2.°  Toma,  mosquito. 

Varios.  Otra  copla! 

Todos.  Sí,  sí...  otra  copla! 

Coro.  Aunque  soy  de  la  Mancha 

no  mancho  á  nadie: 
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más  de  cuatro  quisieran 
tener  mi  sangre. 

¡Olé,  salero! 

Que  vivan  las  manchegas 
y  los  manchegos. 

Todos.  Olé!...  olé!...  Vivan  las  voces  bonitas, 

Vahíos.  Venga  más  vino. 

Riqueza.  Basta,  hijos  míos,  basta.  Habéis  cantado  mucho  y  es 
hora  de  retirarse. 

Ald.  l.°  Como  vuesa  merced  disponga,  señora  Mari-Hernandez. 
Riqueza.  Vaya,  idos  y  descansad. 

Ald.  2.°  Hemos  incomodado? 

Riqueza.  Nada  de  eso;  conque...  á  retiro. 

Ald.  i.°  Muchachos,  vámonos  á  otra  parte  con  la  música. 
Varios.  Adiós,  señora  Mari-Hernandez. 

Riqueza.  Adiós,  hijos  mios. 

Ald.  l.°  Viva  el  señor  Marqués!... 

Todos.  Viva!... 

Ald.  l.°  Viva  el  señor  Duque!... 

Todos.  Viva!... 

Riqueza.  ¡Qué  fácilmente  se  engaña  á  esos  infelices!...  ¿Pobres 
ignorantes!  Allí  veo  á  Ricardo;  la  tristeza  que  cubre  su 
rostro  indica  que  no  trae  buenas  noticias.  Voy  á  con¬ 
fortar  su  espíritu.  ¡Pobre  mozo!..  En  cuanto  á  Marta... 
en  su  situación  cualquiera  hubiera  hecho  lo  mismo. 

ÍVáse,  entrando  en  la  casa  de  Ricardo.) 

ESCENA  III. 

AZUCENA  y  LORITO.  Aquella  viene  delante  y  corriendo. 

Corito.  No  corras  tanto,  maldita,  que  me  haces  echar  los 
bofes. 

Azuc.  No  soy  yo;  es  la  alegría  la  que  me  hace  correr. 

Lorito.  Uf!...  Espuma  sale  por  la  boca.  ¡Demonio  de  cuesta! 
Azuc.  Vejete!...  Yo  no  me  be  causado. 

Lorito.  ¡Cómo  vejete!...  ¡Vejete  á  un  mozo  como  un  varal!... 
Ya  verás  tú  si  soy  vejete. 


Azuc.  ¿Te  has  ofendido? 

Lorito.  ¡Ofenderme  las  palabras  de  la  que  pronto  será  mi 
mujer!... 

Azuc.  Ya  lo  creo. 

Lorito.  Carta  canta,  (saca  un  papel.) 

Azuc.  ¿Cómo  se  llama  eso? 

Lorito.  Contrato  de  esponsales.  Hazte  cuenta  que  vale  tanto 
como  las  bendiciones  del  cura.  El  que  firma  esto,  ya  no 
puede  volverse  atrás,  y  tú  lo  has  firmado. 

Azuc.  Y  ántes  lo  hubiera  hecho,  sí  ántes  hubiera  sabido  que 
eras  hermano  de  Ricardo,  mi  protector. 

Lorito.  ¡Pobrecila!  Pero  si  protector  he  sido  yo  siempre. 

Azuc.  ¿Tú? 

Lorito.  Sí,  yo.  ¿Quién  sino  yo  te  renovaba  .semanalmente  la 
paja  del  establo?  ¿Quién  tenia  cuidado  de  tu  pienso? 

Azuc.  ¿Otra  vez?  ¿Tan  pronto  olvidas  la  promesa? 

Lorito.  JNo...  no,  perdona.  Te  juro  que  no  diré  una  palabra  más 
sobre  el  particular. — (Dejémosla  el  gusto  de  creer  que 
ha  sido  siempre  persona.) 

Azuc.  Sólo  con  esa  condición  seré  tu  esposa. 

Lorito.  Me  quieres? 

Azuc.  Sí.  ¿Y  tú? 

Lorito.  ¿Que  si  te  quiero?  ¿No  ha  sido  mió  el  pensamiento  de 
celebrar  este  contrato?  ¿No  he  ido  personalmente  á  ob¬ 
tener  el  consentimiento  de  tu  abuela?  ¿No  me  sale  por 
los  ojos  la  felicidad? 

Azuc.  Sí. 

Lorito.  Entonces...  Pero,  por  Dios,  que  lo  ignore  todo  el  mun¬ 
do;  Ricardo  el  primero.  Dos  dias  ántes  de  casarnos 
ya  lo  diremos;  ántes  ni  una  palabra. 

Azuc.  Si  á  mí  no  me  conocen  más  que  tres  ó  cuatro  personas 
en  estos  alrededores. 

Lorito.  Tanto  mejor.  Vaya,  espérame  aquí,  que  en  seguida 
vuelvo.  Voy  á  decir  dos  palabras  al  Escribano.  Qué 
casualidad,  eh?...  ¡Haber  venido  á  hacer  este  testa¬ 
mento! 

Azuc.  ¿Tardarás  mucho? 


Lorito.  Qué  es  tardar?...  Si  volveré  en  alas  del  amor!...  Adiós, 
pichona. 

Azuc.  Hasta  luego. 

Lorito.  Adiós,  hermosísima!...  (Pues  señor,  ni  tanto  así  se  la 
COnOCe  lo  que  ha  Sido.)  (Váse  corriendo.) 

ESCENA  III. 

AZUCENA. 

Es  lo  que  se  llama  un  bendito.  No  puedo  negar  que  le 
he  tomado  mucha  afición.  Más  que  todo  prueba  su  can¬ 
didez  la  creencia  en  que  está  de  que  he  sido  borrico. 
Já,  já,  já,  já!...  Pobre  mentecato!...  Es  su  manía... 
Hace  poco,  viendo  pasar  á  Marta,  me  dijo:  «Mira,  esa 
ha  sido  gata.»  ¡Locura  más  singular!...  Allí  viene  Ri¬ 
cardo!  voy  á  ocultarme...  Donde,  aquí  mismo,  (se  es¬ 
conde  entre  dos  castaños.) 

ESCENA  IV. 

AZUCENA,  escondida;  RICARDO  y  la  RIQUEZA,  esta  en  traje  de  vieja.  Salen 

de  la  casa  de  RICARDO. 

»  »  '  i  i  •,  1  ■  . 

Ríe.  Esas  tristes  noticias  son  las  únicas  que  he  podido  ad¬ 
quirir. 

Riqueza.  No  te  abandones  á  una  imprudente  desesperación. 

Ríe.  ¿De  qué  me  sirve  la  riqueza  de  que  me  habéis  colmado? 

¿Sin  el  amor  de  Clara,  para  qué  la  necesito? 

Riqueza.  La  duquesa  te  ama. 

Ríe.  Pero  va  á  partir;  así  me  lo  ha  dicho. 

Riqueza.  Si  su  padre  se  lo  ordena... 

Ríe.  Cuando  el  amor  es  verdadero  salta  por  todo. 

Riqueza.  Observa  que  el  legislador  es  un  padre. 

Ríe.  La  esperanza  es  casi  la  posesión,  ¿Por  qué  no  me  da 
alguna? 

Riqueza.  Yo  lo  sabré. 

Ríe.  ¡Y  en  tanto  Marta  estará  gozándose  en  su  triunfo! 
Riqueza.  Marta  sufre  más  que  tú  quizás,  puesto  que  te  ama  sin 


esperanza. 

Ríe.  ¿Qué  me  importa  su  amor? 

Riqueza.  ¿Entónces,  para  qué  lo  has  encendido  en  su  pecho? 

Ríe.  ¿Yo,  señora? 

Riqueza.  Llevando  puesta  la  sortija  besaste  la  mano  de  esa  des¬ 
graciada. 

Ríe.  ¡Ah!  teneis  razón.  La  besé  arrebatado  por  la  gratitud, 
y  creyendo  hacerla  rica;  pero  no  enamorarla. 

Riqueza.  Primero  á  la  Disipación,  á  ese  monstruo,  y  luego  á  tí, 
debes  achacar  lo  que  sucede,  á  nadie  más.  ¿Por  qué 
aceptaste  la  sortija? 

Ríe.  Teneis  razón.  Confundí  á  ese  pérfido  con  el  pastor. 

Riqueza.  No  está  todo  perdido  sin  embargo. 

Ríe.  ¡Si  lograra  yo  la  mano  de  la  duquesa!... 

Riqueza.  Temo  que  lo  impida  mi  enemigo.  Quien  posee  el  vene¬ 
no  puede  poseer  la  triaca.  Tal  vez  por  medio  de  algún 
otro  talismán  estará  disipando  el  amor  que  inspiraste 
á  Clara,  puesto  que  su  intención  era  enamorar  á  Marta. 
Te  respondo  de  averiguarlo. 

Ríe.  Yed  mi  ansiedad;  id  al  momento. 

Riqueza.  Dios  te  guarde. 

Ríe.  Velad  por  mí. 

Azuc.  ¡Qué  gran  secreto  acabo  de  descubrir!...  Una  sortija 
que  enamora!...  ¡Pobre  Marta!... 

Riqueza.  Si  ois  un  toque  de  caza,  bajad  en  seguida  al  otro  lado 
del  valle!  (váse.) 

ESCENA  V. 

RICARDO,  AZUCENA. 

Ríe.  Las  nubes  disipa  el  viento, 

brilla  el  sol,  la  lluvia  cesa, 
y  azul,  cual  ancha  turquesa, 
resplandece  el  firmamento. 

¡Ay!...  resplandor  de  un  momento!... 
que  al  punto  huracán  bravio 
nubes  amontona  impío 


de  la  luz  matando  el  foco!... 

La  dicha  dura  tan  poco 
como  la  luz  del  vacío. 

(Se  quita  del  dedo  la  sortija.) 

De  esta  sortija  el  poder, 
horas  presagiando  bellas, 
del  manto  de  las  estrellas 
el  azul  me  dejó  ver. 

¿De  qué  sirve  tu  valer 
si  dicha  de  tí  nacida 
deja  al  punto  oscurecida 
de  nubes  espeso  tul? 

¿Por  qué  no  das  un  azul 
que  dure  toda  la  vida? 

(Arroja  la  sortija  lejos  de  sí  en  la  dirección  que  está  Azucena; 
siéntase  abatido  á  la  puerta  de  la  casa.) 

AzüC.  ¿Se  marchó?...  (Sacando  la  cabeza.) 

¡Alhaja  preciosa! 

;Si  pudiera  yo  cogerla! 

No  se  fué.  ¡Qué  rica  perla! 

,  ¡Qué  esmeralda  tan  hermosa! 

Daría  cualquiera  cosa 
por...  Á  ver...  Ya  la  he  cogido! 

(La  recoge  con  precaución  y  se  la  guarda  en  el  bolsillo.  Vuelve 
á  esconderse.) 

Y  á  Dios  juro  que  no  ha  sido 
con  propósitos  bastardos, 
que  es  por  si  va  á  picos  pardos 
el  que  ha  de  ser  mi  marido. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  varios  ALDEANOS  y  ALDEANAS,  ALDEANA  1.a,  ALDEANO  1 

Ald.  l.°  Allí  está  Ricardo. 

Ald.  2.a  Sí;  pero  no  creo  que  esté  en  disposición  de  contestar  á* 
esas  tonterías. 


Ai.d.  -1.°  Yo  no  lo  creo.  Esas  serán  paparruchas  (For  man  corro 

cerca  del  escondite  de  Azucena.) 

All>.  1.a  Pues  cuando  Lorito  lo  asegura... 

Azuc.  Lorito! 

Ald.  4  °  Qué  dice  Lorito? 

Ald.  1.a  Á  mí  me  ha  dicho  delante  de  todos  estos,  y  á  cien  per¬ 
sonas  más  delante  de  otras  mil,  que  Azucena  su  borri¬ 
ca  se  ha  convertido  en  mujer...  y  que  se  va  á  casar 
COn  ella.  (Ríen.) 

Azuc.  Ah,  bribón! 

Ald.  l.°  Pero  eso  será  broma 

Ald.  1.a  ¿Broma?...  También  dice  que  la  gatita  de  Ricardo  es 
esa  mujer  que  va  por  ahí. 

Azuc.  En  viéndole  le  arranco  las  orejas. 

Ald.  l.°  ¿Pero  eso  podrá  ser? 

Ald.  4.a  Cuando  Lorito  lo  dice...  La  verdad  es  que  hace  dos  ó 
tres  dias... 

Ald.  4.°  Que  vemos  por  estos  cerros  una  jovencilla...  verdad? 
Ald.  1  .a  Llamada  Azucena,  si  no  me  equivoco. 

Ald.  l.°  Con  una  cara  tan  larga... 

Ald.  1.a  Como  de  lo  que  ha  sido.  Y  unas  orejas  así... 

Azuc.  ¿Á  que  la  dejo  sin  las  suyas? 

Ald.  l.°  Yo  al  pronto  no  había  reparado,  pero  al  saber  la  no¬ 
ticia... 

Azuc.  ¿Si  me  haráiP  creer  entre  todos  que  soy  pollina!  (Le¬ 
vántase  Ricardo. ) 

Ald.  4.°  Ricardo  se  levanta. 

Ald.  1.a  Vamos  á  salir  de  dudas. 

Ríe.  ¡Hola!...  compañeros,  qué  traéis  por  acá? 

Ald.  4.°  Venimos  á  que  nos  saques  de  una  duda. 

Ríe.  Cuál  es?  (óyese  un  toque  de  caza.)  ¡Ah!...  perdonad,  pero 
no  puedo  perder  un  instante.  Volved  cuando  gustéis. 

(Vase  corriendo.) 

Ald.  4 .°  Nos  ha  dejado  con  un  palmo  de  narices. 

Ild.  í.a  Vamos  á  buscar  á  Andrés,  que  nos  sacará  de  dudas. 
Ald.  4.a  Tienes  razón,  vamos.  Ea,  apretad  el  paso,  (vánse  por 

la  derecha.) 


ESCENA  VII. 


AZUCENA,  á  poco  CORITO. 

Azuc.  ¡Miren  el  bueno  de  Lorito!...  En  viéndole  voy  á  sacarle 
los  ojos.  ¿Pero  qué  motivo  habrá  dado  origen  á  esa  lo¬ 
cura?...  ¡Misterio  más  extraño!...  ¡Ah!  ¡Lorito  viene!... 
¡Yo  le  diré  cuántas  son  cinco! 

Lorito.  Aquí  estoy,  Azucena  mia,  aquí  estoy.  (Parándose  de  re¬ 
pente.)  Qué  es  esto?  Uf!...  qué  cara  de  vinagre!... 

(Antes  de  hablar  dirige  dos  veces  la  sonrisa  Lorito  á  Azucena; 
ella  le  vuelve  la  espalda.)  ¡Malo!...  (Ap.  después  de  la  segunda 

sonrisa.  )  ¡Peor!...  Sin  embargo,  no  hemos  de  estar  así 
toda  la  vida;  rompo  el  silencio  y  venga  lo  que  viniere. 
(Á  ella.)  Ha  poco  al  dejarte, 
mi  reina,  aquí  sola, 
brillaba  en  tus  labios 
sonrisa  graciosa, 
que  dudas  y  penas 
quitaba,  y  ahora 
no  plácida  risa 
circunda  tu  boca, 
que  penas  y  duelos 
al  labio  se  asoman. 

¿Qué  causa  haber  pudo? 

¿qué  pena  te  agobia? 

¿Qué  horrible  desgracia, 
mi  dulce  paloma, 

tu  tez  de  azucena,  j 

trocó  en  amapola? 

Termina  el  silencio 
que  mi  alma  destroza. 

¿Qué  tienes? 

Azuc.  Yo?...  nada. 

Lorito.  ¿Supusiste  loca 

que  en  mi  corta  ausencia 
te  dejé  por  otra? 
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Nunca  lo  presumas, 
nunca  lo  supongas, 
que  á  tu  lado,  niña, 

Azoe. 

me  parecen  todas 
sobre  rancias,  feas; 
sobre  feas,  tontas; 
sobre  tontas,  brujas; 
sobre  brujas,  bobas, 
y  ademas  enanas, 
y  ademas  rechonchas, 
y  ademas  estúpidas, 
y  ademas  pelonas. 

Yo  no  tengo  celos. 

Lorito. 

¿Pues  por  qué  te  enojas? 

Azuc . 

¿por  qué  me  recibes 
con  la  cara  fosca? 

Porque  sois  un  necio, 

Lorito. 

Clara  y  compendiosa. 

Azuc. 

Porque  sois  un  loro. 

Lorito. 

¿Lo  sabes  ahora? 

Azuc. 

Sobre  no  ser  fresca 
la  noticia,  es  gorda. 

No  es  que  sois  Lorito, 

Lorito. 

es  que  sois  cotorra. 

No  troquéis  mi  sexo. 

Azuc. 

Y  más  habladora 

Lorito. 

que  dfez  papagayos. 
Papa...  qué?...  graciosa? 

4 

Yo  no  papo  ni  esto, 
porque  yo,  señora, 
ni  soy  papahígos, 
ni  soy  papatortas, 

Azuc. 

ni  soy  papanatas, 
ni  soy  papamoscas. 

¿Y  aún  venís  con  fieros? 

Lorito. 

Se  acabó  la  boda. 

Si  es  chanza. 

Azuc. 

Lokitc*. 

Azuc. 


Lo  HITO. 

Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 

Azuc. 

Lorito. 


Azic. 
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¡Sí,  chanza 

Si  es  broma. 

¡Sí,  broma! 
Buscad  en  las  bípedas 
gallarda  persona; 
las  pobres  cuadrúpedas 
no  son  para  esposas. 
¿Quién  sabe  que  lo  eres? 
¡Que  lo  soy!... 

Perdona; 
que  lo  fuiste  digo. 

¿Que  lo  fui? 

¡Zambomba! 
Lo  creen  sin  serlo. 
¿Quién? 

La  aldea  toda. 
¿Qué  boca  lo  dijo? 

¿Qué  boca?  Esa  boca. 

Y  aunque  lo  dijera, 

(lime,  ¿qué  te  importa? 
¿Te  se  ven  las  patas? 

¿te  se  ve  la  cola? 

¿No  bebes  y  comes 
como  las  personas? 

¿No  estoy  yo  contento? 
¿No  eres  mia  sola? 

¿No  te  quiero  mucho 
con  rabo  ó  rabona? 

Pues  si  yo  te  quiero, 
consiente  en  la  boda. 
¡Consentir!...  ¡Locura! 
Primero  la  horca! 

No  quiero  del  pueblo 
ser  burla  ni  mofa; 
ni  quiero  un  marido 
que  á  risa  me  exponga. 
No  soy  jorobada, 


\ 
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Lo  RITO. 


ni  fea,  ni  coja, 
ni  tuerta,  ni  bizca, 
ni  flaca,  ni  gorda, 
ni  chica,  ni  grande, 
ni  negra,  ni  roja; 
por  tanto,  pretendo 
llamarme  la  esposa 
de  honrado  mancebo, 
que  en  vez  de  deshonra 
por  mi  honor  velando, 
con  frases  honrosas 
y  honrado  propósito, 
señor  de  mis  honras, 
no  mi  honra  cercene, 
mas  honor  me  ponga. 

No  habéis  vos  de  serlo; 
primero  ser  monja: 
que  aunque  tengo  un  grado 
de  niña  neófita, 
dos  de  inocentilla, 
tres  de  candorosa, 
cuatro  de  confiada, 
cinco  de  mansota, 
seis  de  olvidadiza, 
y  diez  mil  de  boba... 
no  quiero,  Lorito, 
querer  ni  ser  novia 
de  un  hombre  tan  necio, 
tan  vil,  tan  hipócrita, 
tan  loco,  tan  pájaro, 
tan  tonto,  tan  posma, 
tan  tuno,  tan  picaro, 
tan  falso,  tan  cócora. 

¿Tú  eres  la  callada? 

¿tú  la  candorosa? 

¿tú  la  inocentilla? 

¿tú  la  inocentona? 


6 
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Dices  bien:  tampoco 
yo  quiero  la  boda; 
que  si  a  un  loro  juntan 
con  esa  cotorra, 
los  papagayitos 
y  las  cotorronas 
que  de  entrambos  nazcan, 
sacarán  cien  bocas 
y  otras  tantas  lenguas 
así  de  habladoras. 

¿Conque  yo  soy  feo? 

¿conque  yo  soy  cócora? 

¿conque  yo  soy  pájaro? 

¿conque  yo  soy  posma? 

Y  dime,  ¿tú  qué  eres? 

Una  quisicosa; 
tan  pronto  pollino, 
tan  pronto  persona. 

Quita  de  mi  vista!... 

Sonríe  en  buen  hora 
cuando  le  trasformes; 
que  si  te  trasformas 

otra  vez  en  eso...  (Señal  de  grandes  dejas.) 

Verás,  pensadora, 

pensando  ai  llevarte 

el  pienso  á  la  boca, 

qué  mal  has  pensado, 

si  piensas  que  ahora 

yo  pienso  en  morirme, 

pues  pienso  otra  cosa. 

Por  pienso  te  juro 
pensarás  llorosa; 
más  yo  ni  por  pienso 
pensaré  una  hora. 

No  eres  jorobada, 
ni  fea,  ni  coja, 
ni  tuerta,  ni  bizca, 


r 
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ni  flaca,  ni  gorda, 

ni  chica/  ni  grande, 

ni  negra,  ni  roja; 

pero  eres  borrica, 

pero  eres  llorona, 

y  á  veces  crudrúpeda, 

y  á  veces  estólida, 

y  á  veces  salvaje, 

y  á  veces  sosota; 

y  tienes  á  veces, 

cual  tienes  ahora, 

ribetes  de  necia 

con  puntas  de  tonta, 

y  adornos  de  sándia 

con  borlas  de  docta, 

y  en  fin,  de  borrica 

la  apariencia  toda,  (váse  corriendo.) 

Azuc.  Aún  ha  de  rendirte 

mi  alhaja  preciosa,  (váse.) 

MUTACION. 

i  •  A  .  I 

Gruta  de  verdura  y  flores.  Decoración  corla  compuesta  de  un  rom¬ 
pimiento  y  forillo. 

ESCENA  VIH. 

LA  RIQUEZA  y  RLI— GOMEZ.  Ricos  trajes. 

;  ■  i :  .  *  >  ' '  :  r  '  i  . .  i 

Riqueza.  ¿Conque  sigue  enamorada  la  Duquesa? 

Rui-G.  Perdidamente. 

Riqueza.  Según  eso  van  á  fracasar  vuestros  proyectos? 

Rui-G.  Aún  me  alienta  la  esperanza  de  vencer. 

Riqueza.  Vencer  cuando  el  Duque  ha  dado  órdenes  de  disponer 
la  boda?...  ¿Cuando  esta  tarde  van  á  firmar  las  cartas 
y  mañana  tal  vez  se  celebre  la  ceremonia  nupcial? 

Rui-G.  Hasta  hoy  á  las  cuatro  no  espira  el  plazo  que  se  nos  ha 
concedido,  á  vos  para  hacer  el  bien  de  un  alma  gene- 


rosa,  y  á  mí  para  perderla.  Aún  queda  tiempo  de  lu¬ 
char.  La  victoria  puede  alcanzarse  en  un  minuto. 

Riqueza.  No  lidiáis  generosamente,  sois  reservado;  pero  yo  des¬ 
cubriré  vuestros  ocultos  manejos. 

Rui-G.  Tarde  llegareis  á  descubrirlos.  ¿Qué  digo  al  Duque? 

Riqueza.  Que  á  las  dos  se  firmarán  las  cartas. 

Rui-G.  Dónde? 

Riqueza.  En  casa  de  Ricardo. 

Rui-G.  ¡Qué  pobre  estancia! 

Riqueza.  Yo  la  haré  suntuosa. 

Rui-G.  Guárdeos  Dios,  (váse  por  la  derecha.) 

Riqueza.  Id  con  él.  (Desaparece  Rui— Gómez,  y  llama.)  ¡Esmeralda! 

(Aparece  una  Ninfa.)  Que  entre  la  persona  que  me  espera, 
(váse.)  He  sobornado  á  un  paje  del  Duque.  ¿Qué  no  so¬ 
bornará  la  riqueza? 

ESCENA  IX. 

LA  RIQUEZA,  el  PAJE  l.°;  el  Paje  saluda. 

Riqueza.  Acercaos...  y  tomad.  (Leda  una  joya.) 

Paje  l.°  Sois  demasiado  generosa. 

Riqueza.  Si  vuestras  confidencias  siguen  siendo  leales,  os  haré 
poderoso. 

Paje  I.°  Juro  que  lo  serán. 

Riqueza.  ¿Qué  nuevas  me  traéis? 

Paje  l.°  Una  feliz  circunstancia  me  ha  hecho  dueño  de  un  im¬ 
portante  secreto.  El  Duque,  mi  señor,  solicitó  de  vues¬ 
tro  enemigo  que,  valiéndose  de  un  talismán  cualquiera, 
disipara  el  amor  que  encendió  en  el  corazón  de  mi  se¬ 
ñora  la  sortija  del  nigromante.  Así  ha  sucedido;  Ri¬ 
cardo  es  indiferente  á  los  ojos  de  la  Duquesa.  El  temor 
del  Duque  respecto  á  una  alianza,  desigual  en  cuanto 
á  la  cuna,  y  ofensiva  para  su  orgullo,  quedó  desvane¬ 
cido  puesto  que  la  Duquesa  juró  no  casarse  con  Ri¬ 
cardo. 

Riqueza.  Entonces  por  qué  se  casa?  Qué  la  obliga  á  quebrantar 
el  juramento? 


-  85  — 


Paje  Yo  os  lo  diré.  El  Duque  se  halla  arruinado;  vicios  y 
prodigalidades  han  agotado  sus  riquezas.  El  esplendor 
de  que  se  rodea  es  falso;  y  viendo  en  el  apoyo  que 
ofrecéis  á  Ricardo  los  medios  de  reconstruir  su  fortu¬ 
na...  y  pudiendo,  por  otra  parte,  más  en  su  corazón 
el  temor  de  la  ruina  que  el  de  un  casamiento  desigual* 
ha  inclinado  á  la  Duquesa  á  casarse  con  vuestro 
protegido. 

Riqueza.  Luego  el  Duque  no  obedece  á  otro  móvil  que  el  inte¬ 
rés? 

Paje  l.°  Precisamente. 

Riqueza.  Y  la  Duquesa? 

Paje  \ .°  Es  una  víctima  que  se  inmola  á  la  fortuna  de  su  padre. 

Riqueza.  Es  cierto  lo  que  me  decís? 

Paje  t.°  He  oido  todas  las  conversaciones.  Mi  cabeza  os  respon¬ 
de  de  ello. 

Riqueza.  Podéis  partir.  Una  vez  probada  la  veracidad  de  la 
conferencia,  os  haré  rico.  Retiraos. 

Paje  t.°  El  cielo  os  dé  mil  años  de  ventura,  (váse.) 

Riqueza.  Venceré.  ¡No  amándole  la  Duquesa,  podrá,  aunque  se 
case,  hacer  feliz  á  Ricardo?  Hay  que  pensarlo  mucho. 
Voy  á  poner  en  planta  mi  proyecto.  Marta?  (clamando.) 

ESCENA  X. 

I.A  RIQUEZA  y  MARTA. 

Marta.  Señora? 

Riqueza.  Lágrimas  todavía?  No  te  abandones  al  dolor  de  esa 
manera. 

Marta.  Si  estoy  serena. 

Riqueza.  Ricardo  debe  llegar  de  un  momento  á  otro.  Retenle 
en  la  gruta  hasta  mi  llegada. 

Marta.  Cumpliré  vuestra  orden  con  exactitud. 

Riqueza.  Conviene  separarle  de  mi  rival.  (Ap.  y  váse.) 


Marta. 


Ríe. 

Marta, 

Ríe. 

Marta. 


—  86  — 

ESCENA  XI. 


MARTA,  despaes  RICARDO. 

t  ' 

Voy  á  verle!...  Aquí  encerrado 
debo  guardar  y  oprimido 
mi  amor,  por  él  encendido; 
mi  amor  por  él  despreciado. 

Aún  así,  leerá  en  mi  frente 
la  pasión  con  que  le  quiero; 
que  el  amor,  si  es  verdadero? 
se  oculta  difícilmente, 
en  mis  ojos,  si  los  mira, 
lo  verá,  ó  en  mis  sonrojos. 

¿Qué  amor  no  sale  á  los  ojos 
para  ver  al  que  lo  inspira? 

Llanto,  que  por  él  vertí, 
me  los  puso  enrojecidos. 

Aquí  llega.  Por  latidos 
sus  pasos  cuento!  Hélo  allí. 

( ap. )  Por  qué  mi  fetal  estrella 
de  la  Duquesa  me  aparta. 

Al  entrar  no  te  vi,  Marta. 

(Ap.)  ¡No  ve  á  nadie  más  que  á  ella! 
Por  qué  en  la  gruta  escondida? 
¿Bajas  los  ojos?  ¿Qué  tienes? 

¿Lloras? 

Sí;  lloro  desdenes 
de  aquel,  que  al  darme  la  vida 
que  me  resta  de  vivir, 
con  ella  me  quiso  dar 
lágrimas  para  llorar 
y  pecho  para  sentir . 

De  aquel  cuya  indiscreción 
abrió,  para  mi  tormento, 
las  fuentes  del  sentimiento 
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Kic. 


Marta. 


Ríe. 

Marta. 


Ríe. 
Marta. 
Ríe.  • 


Marta. 


Ríe. 


Marta. 

Ríe. 

Marta. 


que  brotan  del  corazón. 

Mi  indiscreción,  bien  supones, 
á  tu  alma  robó  la  calma. 

¿Y  qué  culpa  tiene  mi  alma 
de  vuestras  indiscreciones? 

Es  verdad. 

Quiero  saber 
noticias  malas  ó  buenas; 
y  no  temas  darme  penas, 
que  hay  penas  que  dan  placer. 

¿os  casais? 

¡Empeño  fuerte! 
Responded.  ¡Si  no  lo  siento! 

Dentro  tal  vez  de  un  momento 
se  decidirá  mi  suerte. 

(Como  si  le  pesara  descubrirlo.) 

Todavía  es  un  arcano 
cuya  duda  al  alma  pesa. 

Si  consiente  la  Duquesa 
vendrá  á  avisarme  mi  hermano, 
á  quien  espero  cobarde,  (Animándose.) 
y  á  quien  agitado  espero. 

Si  tarda  mucho  me  muero! 

Quiera  el  cielo  que  no  tarde! 

(Con  mal  reprimido  despecho.) 

Paz  no  tendré  ni  reposo 
mientras  la  esperanza  mia 
no  se  cumpla. 

(Estallando.)  Yo  creia 

que  erais  hombre  generoso! 

¿No  lo  soy? 

¡Grande  clemencia! 

¿No  os  dice  vuestra  pasión 
que  es  para  mi  corazón 
un  puñal  esa  impaciencia? 

¿No  veis  que  turban  mi  calma 
vuestra  ansiedad  y  desvelos? 


Ríe. 

Marta. 

Ríe. 

Marta. 

Ríe. 

Marta. 
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No  veis  que  un  cráter  de  celos 
me  está  devorando  el  alma? 

Por  vos  me  consumo  así; 
por  vos  muriendo  me  veis... 
y  ni  piedad  me  teneis! 

La  tuvisteis  vos  de  mí? 

¿Piedad  yo? 

Qué,  negarás 
que  rehusaste  concederla? 

Podrá  el  cariño  tenerla, 
pero  los  celos  jamás. 

Porque  á  tus  celos  les  plugo 
la  dicha  perdí  tan  cara. 

Qué  querías?  Que  besára 
la  cuchilla  del  verdugo? 

¿No  dejé  oculta  mi  herida? 

No  devoré  mis  enojos 
en  silencio,  ante  los  ojos 
de  la  rival  preferida? 

¿No  oculté  el  que  aquí  se  encierra 
de  rabia  huracán  deshecho? 

¿No  inundé  de  llanto  el  pecho 
en  vez  de  inundar  la  tierra? 

¿No  vine  á  esconderme  aquí, 
donde  no  hallaré  reposo?... 

¿Y  vos  sois  el  generoso? 

¿Qué  más  queríais  de  mí? 

¿Que  treguas  dando  á  mi  mal 
y  olvidando  mis  pesares, 
hasta  el  pié  de  los  altares 
condujera  á  mi  rival... 
y  bendiciendo  los  lazos 
de  vuestra  pasión  fogosa, 
fuera  yo  misma  gozosa 
á  dejar  en  vuestros  brazos 
á  la  que  el  bien  me  robó 
con  la  paz  apetecida?... 
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Pedid  si  queréis  mi  vida, 

Pero  mi  vergüenza...  no! 

Ríe.  No  hablaré  más;  os  lo  ofrezco. 

La  ligereza  pasadme 
y  un  perdón  nuevo  otorgadme, 
pues  juro  que  le  merezco. 

Expansión  del  alma  herida 
mi  iujusta  agresión  ha  sido, 
que  ni  un  instante  he  tenido 
de  placer  en  esta  vida. 

Maiítv.  Perdono  vuestra  arrogancia. 

Yo  también  triste  nací; 

ni  siquiera  conocí 

los  placeres  de  la  infancia. 

Privada  de  su  fragancia 
mi  singular  existencia, 
fruto  de  mágica  ciencia, 

no  alcancé  esa  edad  hermosa  • 

que  tifien  de  ópalo  y  rosa 
los  vidrios  de  la  inocencia. 

Solo  un  instante,  perplejos, 
de  la  noche  entre  el  capuz, 
mis  ojos  hirió  una  luz 
de  purísimos  reflejos. 

Y  esa  luz,  que,  allá  á  lo  lejos, 
sus  fulgores  despedia, 
no  era  la  luz  con  que  el  dia 
de  nacar  pinta  el  Oriente, 
era  el  fanal  trasparente 
donde  mi  esperanza  ardía! 

Campos  cubiertos  de  flores, 
amor,  amistad,  reposo, 
cuanto  en  el  mundo  hay  hermoso 
me  enseñaron  sus  fulgores. 

(Desde  este  momento  debe  decir  la  actriz  con  rapidez.)  * 

Mas  pronto  sus  resplandores 
sobre  mi  noche  no  lanza; 
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Ríe. 

Marta. 

Ríe. 

Lorito. 

Marta. 

Ríe. 

Lorito. 


Ríe. 


que,  perdida  la  bonanza, 
pedrisco  entre  vendábales 
dejó  rotos  los  cristales 
del  fanal  de  mi  esperanza. 

¡Ay!...  Desde  entonces  llorando 
llanto  de  dolor  profundo, 
por  el  arenal  del  mundo 
sin  luces  voy  caminando. 

Con  pecho  amoroso  y  blando, 
si  te  dueles  de  mi  sino, 
cambia  este  crudo  destino 
que  morir  por  tí  me  impera. 

Sea  tu  amor  la  lumbrera 

que  ilumine  mi  camino,  (cae  de  rodillas.) 

Alza,  que  penetra  en  mí 

tu  dulce  voz  cariñosa. 

Sólo  para  ser  tu  esposa 
me  levantaré  de  aquí. 

Curar  tu  dolor  ansio 
con  fraternales  caricias. 

(Dentro.)  Albricias,  Ricardo,  albricias!... 

Ya  eres  Duque,  hermano  mió. 

(Sale  y  saluda  grotescamente.) 

¡Ay  de  mí! 

¡Que  Dios  me  alumbre! 
Pero,  tonto,  date  priesa, 
que  te  espera  la  Duquesa 
con  toda  su  servidumbre. 

Echa  á  andar  con  dos  mil  rayos 
ó  te  sacudo  los  lomos, 

Van  más  de  mil  mayordomos, 
y  de  treinta  mil  lacayos. 

¡Qué  opulencia  de  magnate! 

Y  hay  refrescos,  dulces,  vinos, 
y  están  quince  mil  molinos 
fabricando  el  chocolate. 

( a p . )  ¿Por  qué  esta  conducta  incierta? 


Lorito. 

Marta. 

Ríe. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 


Marta. 

Lorito. 

Marta. 


—  94  — 

Pero  corre... 

(Con  interés.)  ¿Partes? 

(Después  de  un  esfuerzo.)  Si. 

Mí  amor  lo  maDda.  (Váse  corriendo.) 

¡Ay  de  mí! 

Se  ha  marchado?  (Llora.)  * 

Por  la  puerta. 

¡Mi  amor  olvida!  ¡Yo  muero! 

Qué  tienes? 

¡Su  amor  me  mata! 

(Ap.)  ¡Ay!  ¡Tiene  amores  de  gata! 

¿Pero  estamos  en  Enero? 

¿Qué  haces,  Marta,  que  no  vuelas? 

Su  dolor  mi  pecho  oprime. 

Sabes  lo  que  tengo?...  dime. 

Sí;  tienes  dolor  de  muelas. 

¡Necio! 

Su  afan  me  asesina. 

Para  qué  le  quiero  amar? 

No  llores. 

«  ■ 

Quiero  llorar. 

Vamos,  no  llores,  minina. 

¡Llorar!  ¡Valiente  sandez! 

¿Sabes  si  es  justo  el  agravio? 

¿Quieres  un  consejo  sabio? 

Vuélvete  gata  otra  vez, 
y  no  arrugará  tu  faz 
ni  pobre  ni  caballero; 
que  así  cada  mes  de  Enero 
quieres  á  un  gato...  y  en  paz. 

Lo  demas  es  desatino. 

También  la  que  á  mí  me  amó!... 

¡Ojalá  me  viera  yo 
con  orejas  de  pollino! 

De  dónde  vienes?  (con  afan.) 

De  allá. 

Vienes  de  tu  casa? 
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Lorito. 

Pues. 

Marta. 

Y  viste  al  Duque? 

Lorito. 

Claro  es. 

Marta. 

Y  á  la  novia. 

Lorito. 

Claro  está. 

Marta. 

Y  estaba  alegre? 

Lorito. 

Llorosa. 

Marta. 

Y  á  Ricardo? 

Lorito. 

Lo  esperaba. 

(Contesta  como  mareado.) 

Marta. 

Y  estaba  impaciente? 

Lorito. 

Estaba. 

Marta. 

Y  hermosa  también? 

Lorito. 

Hermosa. 

Marta. 

Y  la  Riqueza? 

Lorito. 

La  vi. 

Marta. 

Y  el  Duque  le  habló? 

Lorito. 

Le  habló. 

Marta. 

Firmó  el  contrato? 

Lorito, 

Que  no. 

Marta. 

Van  á  firmarle? 

Lorito. 

Que  sí. 

Marta. 

Qué  hacia  el  montero! 

Lorito. 

El  bú. 

Marta. 

Y  qué  es  del  Duque? 

Lorito. 

Lebrel. 

Marta. 

Y  le  quiere? 

Lorito. 

Como  á  él. 

Marta. 

Y  él  es  mago? 

Lorito! 

Como  tú. 

Marta. 

Y  él  lo  ha  dicho? 

Lorito. 

Lo  sé  yo. 

Marta. 

Y  á  quién  se  lo  ha  dicho? 

Lorito. 

Á  mí 

Marta. 

Quieres  hablarle?... 

Lorito. 

Que  sí. 

Marta. 

Para  mi  triunfo? 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 

Marta. 

Lorito. 


Pues  adiós,  (v  áse  corriendo.) 

Á  Barrabás! 

(Dando  una  patada  en  el  suelo.) 

ESCENA  XII. 


Te  aborrezco. 


Te  liaré  rico. 


Tú  lo  pierdes. 


Perderás. 


Perderé. 


Ya  lo  sé. 


Que  no. 


LORITO. 


¡Qué  lenguas  hay  tan  cascantes! 
No  le  di  así...  por  chiripa. 
¡Jesús!...  Llevaba  en  la  tripa 
siete  mil  interrogantes. 

No  sé  cómo  no  la  escuece!... 

Á  la  otra  le  haré  dos  fiestas. 

(Señal  de  pegar.) 

Y  yo  aquí,  y  á  todas  estas 
mi  borrica  no  parece. 

¡Bueno  estás!  ¡Anda  con  Dios! 
¿Por  qué  singular  capricho 
la  Riqueza  me  habrá  dicho 
que  no  venga  hasta  las  dos? 

Aquí  debe  haber  tramoya 
y  yo  debo  precaverme. 

Rehusé,  y  para  convencerme 
me  dió  esta  soberbia  joya. 

(La  besa  y  se  la  guarda.) 

Fuerza  es  cumplir  sus  deseos, 
puede  que  convenga  así. 

¿Mas  qué  voy  á  hacer  aquí? 

Yo  me  marcho. 


Fots. 


Deteneos. 
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ESCENA  XIII. 

I.0R1T0  y  COTORRAS.'  aparecen  dos  en  la  puerta  del  foro,  detrás  las  otra 
en  dos  filas  que  bajan  al  proscenio  dejando  en  medio  á  Lorilo. 


Lorito. 
COT.  1.a 


1  Lorito. 
CoT.  1.a 
Lorito. 


Qué  es  esto?  Me  voy. 

Espera, 

no  seas  re-malcriado; 
que  por  verte,  hemos  dejado 
nuestra  rica  pajarera. 
Pajarera? 

No  hagas  gestos. 
Hija,  mientras  no  me  pase 
la  sorpresa... 


Cot.  1.a 
Lorito. 


Cor.  1.a 

Lorito. 

Cot.  1.a 

Todas. 

Lorito. 

Todas. 

Lorito. 

Todas. 

Lorito. 

Cots. 


Lorito. 


Cot.  1.a 


Ya. 

(ap.)  ¿Qué  clase 

de  pájaros  serán  estos? 
Decidme...  ¿y  de  qué  se  trata?... 
pues  saberlo  necesito. 

Quién  eres  tú? 

Soy  Lorito. 

Lorito? 

Daca  la  pata. 
jQué  chiste! 

¿Y  eres  casado? 

Soy  soltero. 

(Con  alegría.)  ¿Eres  Soltero? 

Pero  no  tengo  dinero. 

(Con  tristeza  ) 

Es  un  loro  desplumado! 

¡Depare  usted  las  bribonas!... 
Buscan  oro;  ese  es  el  quid. 

¿Qué  sois  vosotras,  decid? 

¿Qué  hemos  de  ser? 


Todas.  Cotorronas. 

Lorito.  Qué? 


Cot.  1.a 


* 


Solteras  jubiladas 


Lorito. 

Todas. 

Lorito. 

Todas  . 
Lorito. 
Todas. 
Got.  1.* 


Lorito. 


Cots  . 
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á  los  treinta  y  seis!...  ¡Qué  oprobio!... 
Todavía  hallareis  novio, 
porque  estáis  bien  conservadas. 

Y  frescas!...  Yaya!... 

Una  gloria! 

V  duras.  (Dándoles  una  palmadita  en  el  hombro.) 

¡Ay,  qué  rubor! 

Si  os  sirvo... 

on  mucho  mimo.)  No,  no,  Señor!... 

¡Ay!  Escuchad  nuestra  historia. 


MUSICA. 

Yo  con  entusiasmo 
la  caña  tendí, 
pero  ni  siquiera 
picó  una  lombriz. 

Hice  cuanto  pude 
por  sembrar  amor. 

Sé  tú  mi  marido 
por  amor  de  Dios. 

¡Ay,  de  mí! 

Para  los  altares 
sácame  de  aquí. 
Dispensad,  señoras, 
quiero  á  una  cuadrúpeda, 
porque  yo  hago  á  pelo, 
pero  no  hago  á  pluma. 
Infame,  villano, 
tunante,  traidor, 
camueso,  canalla, 
cobarde,  bribón; 
mi  pico  los  ojos 
te  quiere  sacar, 
feroces  mis  uñas 
te  van  á  arañar. 
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Lorito.  Qué  risa  me  dais, 

qué  risa  me  dais. 

COTS.  (Repiten.) 

» 

MUTACION. 

t  « 

Interior  de  una  casa  de  labranza.  A  la  derecha,  junto  al  bastidor, 
el  establo.  Sillas  y  una  mesa. 

ESCENA  XIV. 

ALDEANOS  l.°  y  2.°,  en  seguida  ANDRÉS.  Los  aldeanos  están  ordenando 

las  sillas  y  las  mesas. 

Ald.  l.°  Pobre  casa  para  recibir  á  un  Duque. 

Ald.  2.°  ¿No  vale  Ricardo  más  que  todas  las  riquezas  del 
mundo? 

Andrés.  Felices  los  dé  Dios.  (Trae  el  borrico  del  ronzal.)  Arre,  pe¬ 
rezosa!... 

Ald.  l.°  ¿De  dónde  bueno? 

ANDRES.  Del  molino.  (Mete  el  burro  en  el  establo.) 

Ald.  l.°  Has  llevado  muchos  sacos? 

Andrés.  Si  tuviera  una  buena  caballería...  pero  con  este  pen¬ 
co...  ¡Maldita  sea  tu  estampa!...  ¿Conque  se  casa  mi 
hermano? 

Ald.  l.°  Con  una  duquesa  nada  ménos. 

Ald.  2.°  ¡Qué  suerte! 

Andrés.  ¡Para  el  tonto  que  la  envidie!  Con  Dios. 

Ald.  1 .°  Te  vas? 

Andrés.  Andando.  No  quiero  farsas  (váse.) 

Ald.  2.°  Genio  más  particular! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  AZUCENA,  por  el  foro. 

Azuc.  ¡Jesús!  Qué  comitiva  viene  ahí  detrás!  Buenas  tardes. 
Ald,  l.°  Muy  buenas.  (¿Quién  es  esta  muchacha?) 

Azuc.  No  ha  llegado  Ricardo  todavía? 

Ald.  l.°  Todavía  no. 


Azuc.  En  ese  caso  esperaré  un  poco  con  vuestro  permiso. 

Ald.  l.°  Como  gustes.  Ea,  ya  todo  está  listo.  (Vánse  los  Aldeanos.) 

Azuc.  ¡Qué  alegría  tan  grande  experimenta  el  alma  cuando  se 
hace  un  favor!  ¡Pobrecita!  ¿Qué  había  yo  de  hacer  si 
la  infeliz  lloraba  á  mares?  Ah!...  ya  sé  quiénes  son:  no 
quiero  que  me  vean.  Siempre  me  toca  un  establo  en¬ 
frente.  (Ocúltase  det  rás  del  establo.) 

ESCENA  XVI. 

La  RIQUEZA  y  la  DISIPACION,  en  traje  de  viejos.  AZUCENA,  oculta. 

Disip.  Nadie.  (Será  sincera  esta  mujer?)  Conque  retiráis  á 
Ricardo  vuestra  protección?  ¿Sois  leal? 

Riqueza.  Lo  soy.  Ricardo  es  generoso;  pero  no  es  agradecido. 

No  quiero  verle  más.  Me  ausento  para  siempre  de  estos 
lugares.  Entregadle  esta  carta,  (óyese  murmullo.)  Ois?... 
La  comitiva  llega.  Adiós. 

Disip.  Adiós.  (¡Cuánto  voy  á  gozar  viendo  su  humillación!) 

Riqueza.  (¿Habrá  venido  esa  mujer?)  (váse.) 

ESCENA  XVII. 

LORITO,  en  seguida  el  ESCRIBANO,*!  ALGUACIL,  AMANUENSE,  el  DUQUE, 
CLARA,  RICARDO,  acompañamiento  y  servidumbre. 

Lorito.  Estos  preparativos  de  boda  (Llorando.)  me  afligen  de  un 
modo  que...  (Viene  á  sentarse  junto  al  establo.)  Cada  lagri¬ 
ma  es  como  una  sandía!...  Cuando  pienso  que  yo  podia 
encontrarme  en  una  situación  igual!...  Jí...  jí...  (Llo¬ 
rando.)  Y  mi  Azucena?...  (Entran  todos.) 

Azuc.  Pobrecillo!...  (Oculta.) 

Ald.  l.°  Adelante,  señor  Escribano.  Ocupad  vuestra  silla.  (Le 

grita.) 

Escrib.  (Ap.)  ¿Quién  había  de  creer  que  Ricardo  era  un  mag¬ 
nate?  (ai  Amanuense.)  Desenvainad  las  plumas  y  poned 
el  contrato  sobre  la  mesa. 

Lorito.  (Ap.)  Estos  lios  tan  feos  aumentan  mi  aflicción. 
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Escrfb.  (ai  Amanuense.)  Es  preciosa  la  Duquesa. 

Alg,  Me..»  me...  Jgttsta. 

AMAN.  Y  á  mí.  (Gangoso.) 

Ríe.  Mi  corazón  late  de  felicidad!  Os  lo  juro. 

Clara.  Y  el  mió.  (Á  Ricardo.)  ¡Ay,  desdichada!  (ap.) 

Duque.  Estamos  á  vuestras  órdenes,  señor  Escribano. 

Escrib.  Qué? 

Aman.  Que  están  á  vuestras  órdenes.  (Alto.) 

Escrib.  Por  mi  parte  todo  está  corriente. 

ALG.  Si...  SI...  silencio!...  (En  voz  alta.) 

Lorito.  (ap.)  Me  alegraría  de  que  se  muriera  este  tartajoso. 
Escrib.  La  minuta  del  contrato  está  extendida  en  debida  for¬ 
ma.  Habéis  leído  anticipadamente  la  relación  de  bienes 
que  constituyen  la  dote. 

Duque.  Es  cierto. 

Escrib.  Así  pues,  no  falta  más  que  la  firma  de  los  contrayen¬ 
tes.  (Contestando  al  Duque.)  Podéis  firmar. 

Ríe.  ¿Vamos? 

CLARA.  Vamos.  (i.léganse  á  la  mesa.) 

Ríe.  ¡Soy  feliz! 

Disip.  Una  palabra,  señores. 

Todos.  ¿Qué? 

Disip.  Ese  contrato  no  puede  firmarse.  (Sensación.) 

DuQue.  Qué  decis? 

Ríe.  Ese  malvado  quién  es?... 

Decid  por  qué,  ó  mi  furor!... 

Disip.  Porque  sois  usurpador 

del  título  de  marqués. 

Ríe.  No  basta  acusar,  probadlo. 

Disip.  Me  espanta  vuestro  cinismo! 

Vais  á  descubrir  vos  mismo 
vuestra  usurpación.  Miradlo. 

(Desaparece  el  traje  de  Ricardo  y  queda  vestido  como  en  el  acto 
primero. 

Qué  me  pasa,  Dios  clemente? 

Ya  veis  qué  bien  lo  probásteis! 

Os  vais?  (Á  Clara  ) 


Ríe. 

Disip. 

Ríe. 


Clara. 

Ríe. 

Lorito. 

Ríe. 


Disip. 

Ríe. 

Disip. 

Ríe. 


Riqueza. 

Duque. 

Lorito. 

Ríe. 

Clara. 

Duque. 

Ríe. 

Duque. 
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Sí,  pues  abusasteis 
de  mi  fe  villanamente. 

En  signos  del  mal  se  mudan 
los  signos  del  bien.  ¡Ay  triste! 

Si  al  que  de  ageno  se  viste  (Llorando.) 
en  la  calle  lo  desnudan! 

Que  me  perdonéis  suplico. 

Timbres  ganaré  de  gloria 
y  una  limpia  ejecutoria; 
porque  soy  rico,  muy  rico! 

(Sale  la  Rique.a  en  traje  de  vieja.) 

Sois  pobre;  ved  lo  que  reza. 

(Le  da  la  carta.) 

(Leyendo.)  «No  teneis  buen  corazón; 

retiro  mi  protección.» 

}  Y  lo  firma? 

<» 

«La  riqueza.» 

¿Y  así  me  abandona,  así? 

¡Esto  es  una  falsedad! 

¡La  Riqueza!  (viéndola.) 

Es  verdad; 
yo  te  rechazo  de  mí. 

(Ap.)  ¡Es  pobre! 

(ídem.)  ¡Buenos  quedamos! 

(ídem.)  ¡Murió  la  esperanza  mia! 

(ídem.)  Hoy  renace  mi  alegría! 

Pajes,  monteros,  partamos. 

Perdí  ventura  y  amor! 

Partís?  (AI  Duque  ) 

Sí.  Mi  Clara  hermosa 

•  '  •  *  T 1  i  .  •  i  .  i  . 

no  ha  nacido  para  esposa 

de  un  miserable  impostor,  (con  desprecio.) 

(Cae  Ricardo  sobre  una  silla.  Váse  el  Duque  y  Clara:  tras  ellos 
todo  el  acompañamiento.) 

*  ”  '  '  1  «■'U  '  •  Jllí  >l¡  f|H  1 1  .y  I. 
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ESCENA  XVIII. 

LA  RIQUEZA,  RICARDO,  LOR1TO,  LA  DISIPACION,  AZUCENA,  oculta,  y  en 


seguida  MARTA. 

Disip. 

Yo  triunfé;  tu  vanidad 

Marta. 

supe  humillar  iracundo. 

Aún  hay  quien  puede  en  el  mundo 

hacer  su  felicidad. 

(Mucha  voz  y  alegría.) 

Disip.  Vos  lo  pretendéis,  señora? 


Marta. 

Yo,  sí;  y  os  juro  que  puedo. 

Porque  ved...  llevo  en  el  dedo 

la  sortija  que  enamora. 

(Besa  la  mano  á  Ricardo.) 

Disip.  La  mia! 


Marta. 

Ríe. 

Disip. 

Riqueza. 

¡Insigne  torpeza! 

Eres  buena  cual  ninguna,  (r.a  abraza.) 

Pero  el  amor  sin  fortuna... 

Le  devuelvo  la  riqueza. 

He  fingido,  como  ves, 
y  con  todo  el  corazón 

Disip. 

Riqueza. 

para  burlar  la  ambición 
y  del  Duque  el  interés. 

No  te  ocultaré  mi  pena. 

Mi  victoria  no  te  aflija. 

¿Mas  quién  te  dió  esa  sortija? 

Marta. 

Una  muchacha;  Azucena, 
joven  que  mi  dicha  labra. 

Lotito. 

Ríe. 

Azucena?..,  No  discurro... 

Azucena? 

Azuc.  Yo 

(Sale.  Al  oir  la  palabra  Lorito  vuelve  la  cabeza  hacia  el  estable^ 
de  modo  que  uo  se  ve  á  Azucena,  que  ha  pasado  ya.  El  borrico 
ha  sacado  un  momento  ántes  la  cabe/a.) 


¡Mi  burro 


Lorito. 


—  m 


con  el  don  de  la  palabra! 

(Cae  ante  él  de  rodillas.) 


¿Cuándo  acabarán  mis  males? 

¡Burro  otra  vez  por  ser  lerdo! 

¡Ay!  Pero  ahora  que  me  acuerdo... 

y  el  contrato  de  esponsales, 

que  es  casi...  ^Señai  de  bendición.)  ¡Seres  volubles! 

¡Merecías  una  zurra! 

¡Me  encuentro  unido  á  una  burra 
con  lazos  indisolubles! 

Azuc. 

¡Majadero!  (Tapándole  la  boca.) 

Lorito. 

Qué?...  ¡Son  dos! 

Azuc. 

¿Á  qué  esas  voces  furiosas? 

Lorito. 

¡Me  encuentro  con  dos  esposas! 

¡Soy  bigamo!  ¡Santo  Dios! 

Azuc. 

Necio! 

Lorito. 

No  eres?...  (Señal  de  orejas.) 

Azuc. 

Qué  he  de  ser? 

Lorito. 

¿Será  persona  esta  chica?  (Reflexiona  un  poco.) 

Mira  esta  alhaja. 

Azuc. 

¡Qué  1'ÍCa!  (Tomándola  con  júbilo.) 

Lorito. 

La  toma!  Sí  que  es  mujer. 

Disip. 

Se  hundió  mi  esperanza  toda. 

Ríe. 

Nos  casaremos  cuanto  ántes. 

Riqueza. 

¡Mirad,  felices  amantes, 
vuestro  regalo  de  boda! 

TRASFORMACION. 

Decoración  rica 

y  fantástica,  á  gusto  del  pintor.  Unas  ninfas  sos¬ 
tienen  el  laurel  de  plata. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  menos  la  DISIPACION. 

LO  HITO. 


¿Y  saldremos  de  pobreza, 
preciosísima  deidad? 
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Riqueza. 

Lo  rito. 
Azuc. 


Lorito. 
Marta. 
Riqueza.  (Le 

Marta. 


Yo  SU  generosidad  (Señalando  á  Marta.) 
sabré  pagar  con  largueza. 

¿Y  tu  amor? 

Puro  y  eterno. 
Burradas  de  cierta  clase, 
cuando  una  es  soltera,  pase; 
pero  de  casada... 

¡Cuerno! 

De  algo  me  sirvió  el  ser  gata! 

entrega  á  Marta  el  laurel  de  plata.) 

Con  él  su  ventura  harás. 

Juro  desde  hoy  cuidar  más 
de  vuestro  Laurel  de  plata  . 


(Rodean  las  ninfas  á  Marta  y  á  Ricardo.  Armonía  en  la  orquesta. 
Cae  el  telón  después  de  un  gran  baile.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice . 

Madrid  18  de  Enero  de  1868. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 


El  autor  se  complace  en  consignar  aquí  la  expresión  de 
si  gratitud  á  los  artistas  todos  que  han  tomado  parte  en 
1í  representación  de  esta  obra,  creyendo  deber  de  estricta 
jisticia,  hacer  una  especial  mención  de  la  señora  Tenorio 
yel  señor  Mora. 

Las  decoraciones  del  señor  Muriel  son  de  verdadero  gus- 
,  así  como  el  vestuario  del  señor  Detrell, 

Los  bailes  del  señor  Alonso  confirman  una  vez  más  el 
iídisputable  mérito  de  este  inteligente  director. 

También  debo  á  la  empresa  agradecimiento  por  el  lujo 
con  que  ha  montado  mi  modesta  obra. 
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